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  Tomo 1


  Mi maestro


  


  


  ¡Hola! Me llamo Ximena.


  ¿Alguna vez has estado enamorada de alguno de tus profesores? ¿Has logrado tener algo con él? Yo estuve bien enamorada de mi profesor de matemáticas en los primeros semestres de la universidad y aquí te voy a contar cómo me hice su novia… o su amante… o algo así.


  Todas las chavas que estábamos iniciando la carrera de actuaría queríamos tirarnos al maestro de matemáticas. No sé si porque andábamos muy urgidas o porque en realidad sí estaba guapo. Para mí que sí estaba mono. Era bastante delgado pero se le podían ver los músculos de la espalda y de los brazos a través de la camisa y yo me pasaba horas en la noche imaginándome su abdomen marcado. Usaba su cabello castaño bastante corto y su look intelectual con sus lentes se me hacía muy sexy. Para colmo, tenía un trasero bastante redondeado y generoso.


  Él tenía la piel bastante clara y yo soy muy morena, así que me encantaba imaginar su piel clara sobre la mía oscura, mientras retozábamos desnudos en la cama. Estaba segura de que yo le gustaba. Mi cabello es lacio y largo y lo uso casi hasta la cintura. Mis ojos también son negros y tengo todo muy bien puesto: unas tetas bastante grandes, una cintura pequeñita y unas nalgas llenitas que a mis novios les encantaba agarrar.


  Yo todavía estaba iniciando mis estudios universitarios, pero él ya tenía unos 35 años. Nadie sabía si era casado o soltero, ni qué onda con su vida. Yo ya había tenido un par de novios con los que me había dado algunos fajes en la sala de mi casa, pero quería desquintarme y desquintarme bien con el maestro de matemáticas. El problema es que todas las chavas de la facultad también querían lo mismo. Pero que yo supiera, nunca había pasado de ser la fantasía húmeda de todas nosotras.


  Así que decidí que si yo quería ir más lejos, iba a tener que hacer más que las demás. De plano, como decimos en mi ciudad, le iba “a tirar el calzón”, o sea que le iba a coquetear de manera descarada hasta seducirlo y después me lo iba a “echar al plato”.


  Lo primero que hice fue inscribirme a su clase de la tarde. Él llevaba un grupo especial de temas selectos de matemáticas por la tarde para las mataditas de la universidad que no sé si querían aprender más o nada más querían mirarle las nalgas mientras estaba de espaldas escribiendo en el pizarrón.


  


  


  Todas las mataditas se sorprendieron mucho cuando me vieron llegar el jueves por la tarde al salón y sentarme en la fila de hasta adelante, pero más se hubieran sorprendido de saber que no traía sostén y que llevaba una tanguita blanca muy pequeñita. Ya había soñado con el tipo durante algún tiempo y de plano estaba bien dispuesta a montármelo antes de titularme.


  Sin bajar la vista, sabía que el nacimiento de mis tetas podía verse por mi escote y que mis pezones estaban muy parados, presionando contra la tela blanca de la blusa. También sabía que mirando con cuidado se podían ver mis aureolas oscuras, que son bastante grandes. El tipo ya era mío. Nada más de pensarlo ya me sentía toda mojada.


  Sentada hasta adelante, apretaba las piernas y se sentía delicioso en mi coño. Estaba tan excitada que empecé a apretar y a relajar rítmicamente cada vez más rápido. ¿Sería que me podría venir así? Pero decidí parar antes de correrme. No fuera a ser que alguna de las mataditas me viera, se sospechara algo raro, y me acusara con la directora de la carrera. De todas maneras, nada más de pensar en cogerme al maestro, me sentía toda húmeda e hinchada y así quería que me viera…


  Finalmente llegó el maestro. Si se sorprendió al verme en la clase opcional, no dijo nada. Él estaba muy profesional y yo estaba muy caliente.


  Mientras daba la clase me las ingenié para cruzar las piernas y que se me subiera un poco la falda… un poquito nada más… casi hasta las bragas… También me inclinaba un poquito hacia delante para que me viera el escote o sacaba el pecho, para que me viera los pezones… Algo debe de haber funcionado porque al final de la clase ya lo notaba nerviosito…


  Se quedó sentado en su escritorio mientras todas se iban, pero yo me quedé. Me acerqué a su escritorio y de pie frente a él, le dije:


  —Muchas gracias por la clase, maestro. Estuvo buenísima.


  —Qué bueno que te gustó, Ximena —me dijo.


  —Nada más tengo una duda —le pregunte, sacando mi cuaderno y poniéndolo frente a él, en el escritorio. Después me incliné mucho como si estuviera buscando algo en la hoja. Lo que estaba haciendo en realidad era inclinarme frente a él para que me viera muy bien las lolas, con mi escote bien abierto. No podía saberlo con certeza pero estaba casi segura de que con lo abierta que tenía la blusa y con todo lo que me estaba inclinando, me estaría viendo casi hasta los pezones. De lo que sí estaba segura es de que se puso rojo, rojo y estaba claro que me estaba viendo las tetas. Así inclinada, no me costó trabajo verle entre las piernas y notar un bulto que iba creciendo en sus pantalones mientras lo veía. ¡Qué rico! No pude evitar sonreí—. ¿Este numerito de aquí… es un dos?


  —Si, Ximena —me contestó. Sus ojos pasaban de mis senos a mis ojos, a mi boca y otra vez a mis senos.


  —¡Ah, bueno! ¡Gracias! —le dije, alzándome. El show se había acabado… por ahora. Me encantaba tenerlo así, bien cachondo y pensando en mis nenas. Estaba segura de que al rato llegaría a su casa para hacerse una chaqueta pensando en mí… y la verdad… es que yo iba a hacer lo mismo… pensando en ese palo bien parado abajo del escritorio.


  Sin decirle más, me di la vuelta, tomé mi mochila y me fui, caminando despacito y meneando las nalgas, asegurándome de que se llevara una vista de infarto de mi minifalda, mis piernas y este culo rico que tengo. Nada más de imaginarme lo que estaría pensando me puse más mojada.


  


  * * *


  


  El viernes me desperté escandalizada de mí misma: ¡qué puta me había portado ayer! Y para colmo de males, llegué corriendo a la casa para meterme a la regadera y aventarme una manuela deliciosa pensando en el tipo. Me corrí abajo del agua calientita y casi me caigo al piso.


  Nada más de recordarlo se me antojó echarme otra paja. Como todavía era temprano, bajé mi mano hasta mi pucha. Como me había imaginado, me la encontré ya mojada y bien hinchada. Separé las piernas y empecé a masturbarme. Me alcé la camiseta hasta el cuello para acariciarme con la otra mano las tetas, imaginándome que el maestro me las manoseaba. Me vine riquísimo, rapidísimo y bien fuerte, pellizcándome los pezones y me quede un rato bajo las cobijas, medio adormilada, hasta que llegó mi mamá a despertarme para que me fuera a la universidad.


  Me paré rapidísimo, me saqué la camiseta por arriba de la cabeza y me miré frente al espejo totalmente desnuda. “Esto le tiene que gustar al maestro”, pensé, “¡Sí estoy bien buena!”. Me imaginé sus dedos recorriéndome la raja depilada, pero ya no quise seguir, no fuera a ser que se me volviera a antojar otra venida.


  Decidí ponerme unas bragas blancas muy chiquitas; si tenía suerte a lo mejor se las podía enseñar hoy.


  En clases, el día se fue despacio, despacio. Había olvidado totalmente el examen de sociología y huelga decir que me pusieron una cogida de campeonato. También olvidé la tarea de administración, así que doble cogida… Ojala me cogiera el que se me antojaba y no estas putas maestras con un pinche cero.


  Como pude, fui sobreviviendo el día, pensando en la clase de matemáticas de la tarde. Cuando sonó la campana de salida, todas las niñas salieron corriendo a su casa… solamente nos quedamos las mataditas… y las enamoradas… las de la clase extra de matemáticas.


  La clase no fue muy bien. La tonta de Pilar se sentó delante de mí, y me tuve que conformar con segunda fila; ya todo lo demás estaba ocupado. Desde 2ª fila no pude hacer lo de ayer. De plano no se me dio el coqueteo y creo que mi Don Juan tampoco andaba muy dispuesto. Andaba muy clavado con algo de unas integrales y esas tonterías.


  Cuando acabó la clase, algunas niñas se acercaron a su escritorio a hacerle algunas preguntas y reírse como unas tontas de sus chistes estúpidos. ¡Mierda! Decidí ser paciente y esperarme en mi escritorio un ratito, dibujando tonterías en mi cuaderno. “Ya caerás”, pensaba, mientras cruzaba la pierna y me aseguraba de que se me subiera un poquito la falda. Finalmente el maestro empezó a encaminarse hacia la puerta mientras el resto de las chiquillas aún lo seguían, riéndose como simples… Nada más les faltaba babear, hato de mensas. Casi al salir, el maestro se me quedó viendo y me preguntó:


  —¿Tú todavía no te vas, Ximena? —yo fingí un poco de sobresalto, sorpresa y pena ante su pregunta; a ver si todavía podía llamarle la atención para separarlo de su grupito de tontas.


  —¡Ay! En un momentito, maestro —pude ver cambiar su carita para expresar preocupación y no pude evitar pensar “ya caíste, condenado”, pero tuve mucho cuidado de no sonreír.


  —¿Todo bien? —me preguntó.


  —Más o menos —dije, bajando la mirada.


  —Váyanse yendo, chicas, me voy a quedar un momento a hablar con Ximena —le dijo el maestro a las chicas que aún quedaban. Pude ver como la Pilar me echaba una mirada que decía “¡Eres una puta!” y yo le respondí con otra que más o menos decía “¡Tu mamá, wey!”. Y todo eso en un instante y sin que el maestro se diera cuenta. Qué tontos son los hombres… Ahora tenía que inventarme algo… ¡rápido, que ya viene para acá!


  —¿Qué pasó, Ximena? —me preguntó el maestro.


  —Nada, maestro —le dije sonriendo. —Una tontería.


  —¿Si? ¿No quieres contarme?


  —No. No tiene caso.


  —¿Qué pasó? —El maestro insistía, así que tendría que inventarle algo rápido.


  —Dicen que tengo las piernas feas, maestro ¿Usted qué cree? ¿Que están muy feas?


  —¡Claro que no! Si están muy lindas.


  —¿Ah, sí? ¿Ya me las ha visto? —no pude evitar sonreír y mi maestro se puso de mil colores.


  —¡No! ¡Claro que no!


  —¿Entonces cómo sabe si están lindas o feas? —Ya en ese momento él ya no sabía que contestar y estaba rojo como un tomate—. ¿Me puede hacer un favor muy grande?


  —Si, Ximena, claro —me dijo aliviado, porque pensó que íbamos a cambiar de tema.


  —¿Me las puede mirar? ¿Y me las califica?


  —¿Aquí?


  —No, aquí no, vamos atrás del patio —le dije, tomándolo de la mano. Ya era casi mío.


  La escuela ya estaba vacía y se iba quedando a oscuras, así que pude caminar tomada de la mano de mi maestro hasta atrás del patio. Ahí había un rinconcito que yo sabía que siempre estaba desierto y a mí me encantaba pasar ahí el rato sola. Me sentía soñada; la mano de mi galán en la mía me sabía a gloria y mientras caminaba un poquito delante de él, casi jalándolo, podía adivinar su mirada sobre mi cuerpo.


  La verdad me siento muy orgullosa de mi cuerpo, pero mis piernas es una de las cosas que más me gustan de mí: llenas, bien torneadas, bronceadas y las mantengo súper bien depiladas y exfoliadas, no como la gata de la Pilar. Y ahora le iba a dar a mi candidato a novio un muy buen show.


  Lo senté en la barda de atrás del patio y me puse frente a él, de espaldas.


  —¿Qué opina? —le pregunté.


  —¿De qué? —me contestó nervioso.


  —¡Pues de mi calificación, maestro! ¿De qué va a ser? ¿Qué nota le pone a mis piernas?


  —Muy… aprobatoria —dijo el muy tonto.


  —¿Qué tan aprobatoria? —Le pregunté—. Mire bien —le aconsejé, separándolas, así de pie frente a él. Mientras él balbuceaba no sé qué incoherencias, me incliné un poco hacia delante y me fui subiendo poco a poco la falda hasta dejarla arrugada sobre mi cadera. Ahora podía ver mis bragas blancas y mis nalgas bien firmes—. ¡Uy! —Dije, fingiendo sorpresa al mirar al piso —¡Unas hormiguitas!


  Así como estaba, de pie frente a él, con las piernas abiertas y con las bragas al aire, fui inclinándome poco a poco hasta tocar el piso con mis manos, sin doblar las rodillas, como para ver las hormiguitas, dándole a él una vista de cielo de todo mi culo. ¡Sabía que si era hombre, estaría a punto de tener un ataque cardiaco, jaja! Podía verme todas las piernas, las nalgas y mis bragas blancas. Si fuera más puta, me hubiera puesto una tanga con un hilito dental que pasara por la raya de mis nalgas, cubriendo nada y entonces sí lo mato.


  Estaba tan cerca de él que casi podía sentir su aliento sobre mi culo y me imaginaba mis nalgas rozándole la nariz. Estaba segura de que a esa distancia y con esa vista podría adivinar fácilmente el contorno de mi panocha hinchada y también vería una mancha de humedad en la tela blanca: la prueba de lo que me excitaba. Nada más de imaginarlo viendo mis bragas mojadas, creo que me mojé más. Me puse a mover lentamente el culo de un lado al otro, acercándoselo cada más a la cara.


  Contorsionándome, giré la cabeza para verlo y lo que vi me fascinó: su cara confundida pero llena de placer, mirándome la papaya. ¡Qué rico tenerlo tan perdido por mí! Desde donde estaba pude ver otra vez ese bulto delicioso de su verga parada abajo del pantalón. Rápidamente me puse de pie y me giré para verlo de frente.


  —Entonces… ¿Cuánto me pone? ¿Diez?


  —¡Sí! —me dijo, sonriendo—. ¡Diez!


  Riéndome como una tonta, tomé mis cosas y me fui corriendo sin siquiera decir adiós. “¡Qué putísima soy!” iba pensando, de regreso a casa y segura de que tanto él como yo, nos estaríamos pajeando furiosamente hoy, uno en honor del otro, en la privacidad de nuestras habitaciones.


  


  * * *


  


  El lunes decidí que tenía que empezar a avanzar en mi misión. Estaba claro que el maestro era de pies lentos: por más que yo le había coqueteado la semana pasada, él no había hecho más que mirar y gozar y yo me había quedado frustrada. Si quería tirármelo, iba a tener que portarme más lanzada. No fuera a ser que en una de esas, la babosa de la Pilar acabara ganándome y entonces sí que se iba a poner fea la cosa.


  Me metí a la regadera y me apuré para darle una rasurada a mi coño: me gusta tenerlo totalmente depilado, sin un solo vello, por lo suave que se siente. Me aseguré de que todo estuviera bien depilado y corrí a vestirme. Me puse una tanga rosa con algunos detalles azules muy seductora. Estaba decidida a que hoy sería mi día.


  Después de las clases normales, llegué temprano a la clase extra de matemáticas y me senté hasta delante. Me sorprendió ver el salón vacío. Cinco minutos después de la hora empecé preocuparme porque no llegaba nadie más.


  Después de un rato, pasó mi maestro por el pasillo, pero no parecía que fuera a entrar.


  —¡Maestro! —le grité.


  —Ximena, ¿qué haces en el salón de clases? —me preguntó.


  —Pues… ¿y la clase? —El maestro se acercó hasta donde yo estaba con cara de preocupación, para explicarme.


  —Pues no va a haber clase. Se suspendió por lo del huracán. ¿Pues en dónde has estado hoy que no oíste?


  —¡Ay, maestro! Sí ya sabe que soy bien distraída.


  —¡Ay, niña! Pues en la mañana decían que iba a haber amenaza de huracán por la tarde, así que todo el mundo se fue a su casa. El huracán ya no llegó, pero como puedes ver está lloviendo mucho. Yo me quedé para revisar que todo esté en orden y cerrar la escuela. ¡Y qué bueno que decidí pasar a ver si no había nadie! ¡Si no, te hubieras quedado encerrada hasta mañana!


  —¿O sea que estamos solos en toda la escuela, maestro? —mi mente calenturienta comenzó a dar de vueltas.


  —Sí —dijo él sonriendo. En sus ojos pude ver que él ya también estaba pensando algo.


  Sin decir nada más, me acerqué, eché mis brazos por su cuello y le besé la boca. Ya estaba harta de rodeos. Él dejó caer su portafolio al piso y puso sus manos en mis nalgas. Empecé a morder sus labios, mientras él iba subiendo mi falda. Su boca me sabía deliciosa y sus manos en mis nalgas aún más. Alcancé a oír su suspiro cuando sus manos se dieron cuenta de que llevaba una tanga y de que mis nalgas estaban totalmente descubiertas a excepción de ese listón blanco que pasaba por el centro, en la raya de mi culo. Después de un momento, yo fui la que gimió cuando sus dedos lo jalaron, metiéndolo más entre mis nalgas. Y un momento después sentí una nalgada deliciosa que me hizo saltar.


  —Mmm —le dije—, espero que sea la primera de muchas.


  —¿Te gustan las nalgadas? —me dijo. Y después de un momento pude sentir otra en mi otra nalga.


  —¡Uy, mi macho! —dije, pegándome a él para sentir su erección contra mi pucha—. Ya estás bien duro.


  —Ah, ¿ya me tuteas y todo?


  —Si me estás agarrando las nalgas, y tu verga se está restregando contra mi concha, se me hace difícil hablarte de “usted” —le contesté, mientras ambos soltábamos una descarada carcajada.


  No dijimos más. Me agarró firmemente de las nalgas y yo le abracé a la altura de la cintura con mis piernas. Dejando su portafolio en el pasillo, me cargó de regreso al salón sin dejar de besarme. Me encantaba sentir sus uñas clavándose en mi trasero. Me colocó sobre el escritorio y me alzó la falda. Luego se echó para atrás y bajo la mirada para mirarme el pubis. Yo me aseguré de tener mis piernas muy abiertas para que pudiera ver mi tanga mojada con mis jugos. Me puso la mano en la panocha, justo donde lo había imaginado tantas veces y sus dedos comenzaron a explorarme, mientras yo, abierta de piernas sentada sobre el escritorio, solamente gemía. Sus dedos encontraron mi clítoris a través de la tela y lo pellizcaron. Yo no hacía nada. Simplemente me dejaba manosear y dejaba que hiciera conmigo lo que quisiera. Sus dedos echaron a un lado la tanga y me dejaron la concha al descubierto, hinchada y mojada. Yo alzaba la cadera para que me siguiera acariciando y él seguía explorando. Me acarició los labios antes de regresar al clítoris y después de un rato, me metió un dedo que empezó a meter y a sacar lentamente mientras yo gemía y movía la cadera para encontrar sus dedos, gimiendo y suspirando. Estaba delicioso.


  Pero solté un grito de sorpresa cuando de pronto me quitó la tanga y la tiró al piso.


  —¿No vas muy rápido? —le dije.


  —Apuesto a que no tanto como quisieras, putita —me dijo, con una voz ronca que apenas reconocí. Inmediatamente pude sentir sus dedos otra vez en mi pucha, acariciando primero y luego dos de ellos entrando. Ya no pude contestar. Solo pude gemir. Me estaba dedeando delicioso—. Toda la semana pasada me estuviste buscando y ahora te voy a coger. Es lo que querías ¿no?


  Yo no podía ni hablar. Estaba empapada y bien hinchada y sólo podía pensar en sus dedos bien adentro de mí, poniéndome a punto. Estaba a punto de venirme cuando dejó de besarme; se hincó frente a mí y antes de que pudiera decir nada, sacó sus dedos y me metió la lengua. Nunca nadie me había hecho sexo oral y era tan rico como me lo había imaginado: podía sentir su lengua caliente, mojada y rasposa entrando y saliendo de mi panocha mojada. A veces me besaba los labios de mi sexo o en el clítoris; otras veces me mordía suavemente y me jalaba los labios con su boca, pero sobre todo, se dedicó a lamerme por dentro y por fuera. No sabía que me gustaba más, si su lengua dentro, penetrándome y haciéndome suya, o su lengua jugando con mi clítoris, lamiéndolo y chupándolo delicioso. Finalmente me vine en su boca mientras me lamía y me besaba el clítoris. Yo le apretaba su cabeza contra mi pubis y gritaba como loca.


  —¡Ay, guey, que rico! ¡No pares, sigue, sigue! —le dije mientras lo apretaba contra mi sexo. Finalmente, después de venirme, me desplomé sobre el escritorio, tratando de recuperar la respiración. Tenía las piernas abiertas y la pucha empapada, de su saliva y de mis jugos. Cuando abrí los ojos, pude ver que se estaba bajando los pantalones y se sacaba la verga. La tenía durísima y bien hinchada. La cabeza brillaba con su semen. Yo ya había visto una de esas cuando se la había sacado a alguno de mis amigos para hacerle una chaqueta pero nunca había mamado una. Todavía me estaba recuperando cuando vi que el maestro se ponía rápidamente un condón.


  Antes de que pudiera decir nada, el maestro puso su palo entre mis piernas y pude sentir su cabeza grande y gorda contra la entrada de mi sexo. Se sentía deliciosa y una parte de mí quería que ya me cogiera, pero otra parte no estaba bien segura de querer llegar tan lejos.


  —Oye —dije, tratando de detenerlo—. ¿Qué estás haciendo?


  Él no se molestó en contestarme nada. Simplemente empujó hacia dentro y antes de darme cuenta, yo ya era suya. Estaba tan mojada que entró rápido, pero eso no quiere decir que no dolió. Lo sentí hasta el alma. Sentí una punzada de dolor y después comencé poco a poco a sentir placer mientras él se daba gusto moviéndola dentro. Y cuando ya la tuve bien adentro, me di cuenta que ni loca lo iba a dejar salir. Quería sentirlo todo hasta terminar otra vez... y también quería que él terminara dentro de mí.


  Ya hasta dentro, empezó a entrar y salir de manera rítmica cada vez más rápido. Casi sin darme cuenta, lo abracé con mis piernas y mi cadera empezó a moverse al mismo ritmo para encontrarlo en cada embestida. Lo sentía hasta la garganta, me estaba cogiendo delicioso y me encantaba sentirme partida en dos por ese troncote. Al final pensé “pues por esto era por lo que venía, ¿no?” Conmigo acostada sobre el escritorio y él de pie bombeándome, me puso las manos sobre las tetas y se puso a pellizcarme los pezones. Yo gemía con una voz grave y fuerte, mientras oía los jadeos de su respiración.


  Alcancé a correrme dos veces mientras él seguía con su vaivén, hasta que finalmente noté que se paraba durante un instante y luego me daba dos o tres empujones fuertes, hasta el fondo, espaciados y mientras miraba su cara de placer, pude sentir su semen derramarse a chorros aún a través del condón, llenándolo totalmente. Después se desplomó sobre mí, aun acariciando mis tetas. Como pudimos, nos acomodamos sobre el escritorio para descansar un rato mientras él salía de mí. Aquel animalote ya estaba ahora más chico. Se quitó el condón y se limpió con unos pañuelos desechables. Después me pasó algunos y yo también me limpié como pude.


  Yo tenía ganas de echarme otro palo, pero el maestro me dijo que ya era tarde y que seguro en mi casa estarían preocupados. Nos vestimos rápidamente y mi maestro no perdía oportunidad de acariciarme la panocha, una nalga o una teta mientas yo me iba vistiendo. ¡Me encantaban sus nalgadas! Él también se vistió rápidamente y después se ofreció a llevarme a mi casa en su coche.


  Para evitar problemas me dejó una cuadra antes y me dio su paraguas. Yo tuve que caminar una cuadra entre el viento y la lluvia, dolida entre las piernas, pero eso sí, bien cogida.


  Llegué a la casa y con el pretexto de la lluvia, me metí rápidamente a la regadera. Ya bajo el agua caliente me fui limpiando del agua, de mi sangre y de su semen y empecé a sentirme mucho mejor. Después de secarme y ya calientita, me puse unas bragas y una blusa larga y me eché a la cama a pensar.


  La verdad es que hubiera querido que aquella vez hubiera sido mucho más romántica y que él se hubiera portado más detallista. Así como fue, parecía que nos había ganado la calentura. Pero por otro lado, había estado bien rico. Ya había conseguido lo que quería y apenas podía esperar para mi segundo revolcón con mi profesor.


  Me quedé dormida con una gran sonrisa y una mano entre mis piernas.


  


  * * *


  


  Con el pretexto del huracán y la lluvia no hubo clase los siguientes dos días. En la casa hubo mucho que hacer, limpiando, secando y ayudando a otras familias, así que a mi mamá ni le dio tiempo de preguntarme por qué no había llegado a la casa más temprano el día de la tormenta. Yo tampoco tuve mucho tiempo de pensar en mi romance, aunque a la hora del baño, en la regadera, sí me daba unas dedeadas ricas y me venía pensando en mi maestro.


  Así que por fin el jueves fue día de clase otra vez. Fue un día tranquilo. Muchas niñas todavía faltaron y las pocas que fueron, platicaban acerca cómo les había ido de tormenta. Por la tarde, me quedé a la clase extra de matemáticas. Solo había otra niña en el salón, y esta vez me senté hasta atrás, la última. Como la otra chica estaba adelante, no me veía. Solo mi maestro me veía así que cada vez que volteaba a verme, le lanzaba besos o me mordía el labio, como diciéndole “cógeme, mi amor”. Él disimulaba muy bien, así que la otra chica, que además era medio tonta, no notaba nada. Ya casi al final de la clase, me abrí un poco más la blusa y cuando volteaba a verme, me agarraba las tetas con las manos o me pellizcaba los pezones a través de la ropa. Él se puso un poco rojo y lo noté algo nervioso. Desvió la mirada hacia otro lado y ya no volvió a verme.


  Al final de la clase, la otra chica simplemente dio gracias, se despidió de ambos y se fue. El maestro y yo nos quedamos solos en el salón, yo sentada hasta atrás y él en su escritorio.


  Ambos fingíamos leer y supongo que ambos estábamos pensando que estábamos otra vez solos en la escuela. Después de los cinco minutos más largos de mi vida, me puse de pie y comencé a caminar a su escritorio. Mientras lo hacía, me alcé la minifalda para que viera que no traía bragas y para que se diera gusto mirándome la panocha depilada. Mientras me acercaba, él se echó hacia atrás en su asiento y se sacó la verga. Ya la traía bien parada, gorda y brillante de semen en la punta. Supongo que pensaba hacerse una chaqueta mientras me miraba, pero yo tenía otros planes. Sin decir nada, llegué hasta donde estaba él, me paré frente a él, con las piernas bien separadas. Él seguía viendo mi panocha mojada. Yo tomé su verga para guiarla a mi hoyo y bajé rápido de un solo golpe, empalándome completa. Ahora el que soltó un gemido de sorpresa fue él. No esperaba estar dentro de mí.


  —Ximena, el condón.


  —Me vale madres el puto condón. Estoy tomando la píldora —le dije—. Además ya estás bien adentro. ¿Te vas a echar para atrás o me vas a coger, bien cogida, cabrón?


  Yo subía y bajaba sobre su palote metiéndomelo todo. Él ya ni me respondió. Me dio una nalgada bien fuerte que me puso en órbita y me abrió la blusa de un jalón. Me desabrochó el bra y se dedicó a lamerme las tetas y a morderme los pezones, con sus manos en mis nalgas, estrujándomelas, nalgueándome y dándome una cogida de puta madre. Yo gemía cada vez más fuerte, me valía madre que me oyeran. ¡Qué rico tener las manos de un hombre en mi trasero! Me estiré un poco hacia atrás para agarrarle los huevos con la mano y se puso como loco, así que sonreí y me dediqué a acariciárselos mientras lo montaba.


  —¿Está rica tu cogida, mi amor? —le pregunté. Me encantaba tenerlo así: a mi entera disposición y completamente loco por mí.


  —¡Estás deliciosa, Ximena!


  —Quiero ser la mejor puta de tu vida, cariño —le dije. Con mi mano libre, le acariciaba el rostro mientras me lo cogía. Con mi otra mano, lo tenía literalmente agarrado por los huevos. Le di un ligero un ligero apretón, como para demostrarle quien mandaba, pero creo que no se lo tomó muy bien.


  —¡Cabrona! ¡Qué buena estás!


  Se puso de pie, cargándome y me echó otra vez sobre el escritorio. Me puso las piernas sobre sus hombros y se fue a fondo. Yo solté un gemidón loco porque nunca lo había sentido tan dentro y ahora sí me quedó bien claro quien mandaba. Mientras me diera atorones como ese, no me importaba no tener el control.


  —¿Está rico? —me preguntó.


  —¡Ay, wey! ¡Cógeme, cógeme! ¡Cógeme toda!


  Él no me contestó. Simplemente me dio otra nalgada que me supo a cielo y yo comencé a correrme rico. Él aún no se vino. Era lógico, era un hombre muy experimentado y no se iba a cocer al primer hervor. Después de venirme me dejó descansar un poco mientras besaba mi cuello y mis tetas. Salió de mí, pero aún sentía su erección rozando mi estómago. Cuando ya estaba más recuperada, me tomó del cabello y me jaló hasta ponerme a gatas frente a él. Yo ya sabía a dónde íbamos y me moría de ganas de empezar.


  —¿Has mamado alguna vez, putita?


  —Sí —le mentí. Quería ver si se ponía celoso y también quería que pensara que era más experimentada de lo que en realidad era.


  —Abre la boca —me dijo.


  Apenas la abrí cuando pude sentirlo entrar a mí. Se me fue hasta la garganta. Me encantó probar su semen y conocer su olor y también me encantó probar el sabor de mi propia panocha impregnado en su palo. Con una mano volví a acariciar sus huevos, cosa que parecía encantarle y puse la otra en su trasero para apretarlo contra mi boca. ¡Qué ricas nalgas tenía! ¡Y ahora eran todas mías! No pude pensar más en su trasero porque sentía su verga mojada entrar y salir de mi boca delicioso. Yo aprovechaba cuando podía para acariciarlo con mi lengua, pero él no parecía muy interesado en mis caricias: estaba usando mi boca como usaría mi pucha, así que me quedé ahí, hincada y un poco pasiva, mientras él me agarraba firmemente del cabello y me cogía la boca. Después de un rato empecé a sentir sus temblores y supe que se iba a venir.


  —Te lo vas a tragar todo —me dijo. Yo simplemente asentí con mi cabeza y lo miré a los ojos mientras sentía los chorros de semen en mi boca. Bien obediente me tragué todo. Sabía como a cloro o como a menta o a una combinación de ambos. No quise saborear mucho y me lo tragué tan rápido como iba saliendo. Salía chorro tras chorro mientras el maestro me miraba a los ojos y yo a él. Viendo su mirada sabía que lo tenía en el cielo y me encantó de nuevo esa sensación de poder.


  Después de un momento aflojó mi cabello y supe que había terminado. Me soltó y se dejó caer sobre la silla, cerrando los ojos. Aún hincada, me acerqué a él y tomé su verga. Él saltó, así que decidí ser muy delicada. Con mucho cuidado la fui lamiendo toda, recogiendo lo que quedaba, mientras se iba haciendo chiquita y él me acariciaba la cabeza. Después estuve un rato lamiéndole los huevos, mientras él gemía y me seguía acariciando la cabeza. Era un rico momento, muy íntimo. Cuando acabé me puse de pie y mientras él me miraba, me desnude completamente. Después me acurruqué encima de él, en la silla y estuvimos así un rato, hasta que el maestro me dio una nalgada y me dijo que me vistiera, que ya teníamos que irnos.


  


  * * *


  


  Al día siguiente por la tarde no había clase especial de matemáticas, así que decidí aprovechar la tarde para ir al ginecólogo. Quería que me recetara pastillas anticonceptivas. Como el maestro ya me había cogido sin condón una vez, y yo quería que lo siguiera haciendo, no quería tomar más riesgos. No sé si mi mamá era muy liberal o muy descuidada, pero no me acompañaba al ginecólogo, así que podía ir sola y explicarle todo sin problema.


  El doctor Martínez era un hombre de unos 40 años, todavía bastante guapo y que me caía bastante bien. Le extrañó que fuera a verlo, ya que aún no era momento de mi examen anual.


  —¿Qué haces por acá, Ximenita?


  —Doctor, necesito pastillas anticonceptivas.


  —¡Como así! ¿Ya estás teniendo relaciones?


  —Ya, doctor —le dije sonriendo y mordiéndome el labio.


  —¿Tienes un novio?


  —Pues… algo así… un amigo cariñoso…


  —¡Válgame! ¿Desde cuándo estás teniendo relaciones?


  —Pues… más o menos desde hace como una semana, doctor.


  —Mmm —dijo el doctor pensativo. —A ver, desvístete y súbete a la mesa.


  —¿Toda, doctor?


  —Toda. Y súbete a la mesa.


  Un poco incómoda, me desvestí toda, y me subí a la mesa. El doctor llegó y se puso a verme de cabeza a los pies. Tomó mis senos y empezó a acariciarlos. Después pellizcó mis pezones y yo cerré los ojos. Ya sin ver, pude sentir sus manos acariciándome y recorriéndome, haciendo espirales sobre mis senos y mis aureolas, acabando en mis pezones, ya bien erectos. De pronto sentí sus labios en uno de mis pezones. Sentía su lengua subiendo y bajando, sus labios besándome y después chupándome y algunas mordidas suaves. Sin poder evitarlo se me escapó un gemido y apreté fuerte mis piernas.


  —¿Te gusta? —me dijo. Yo que ya soy caliente y este señor agarrándome y las lolas… ¡pues claro que me excitaba el doctor mamándome las tetas! Solo alcancé a gemir mientras asentía con la cabeza, sin abrir los ojos. Antes de que pasara mucho tiempo pude sentir la mano del doctor entre mis piernas, que abrí, sorprendiéndome yo misma—. Ya estás bien mojada. Se ve que eres bien caliente —De nuevo, solamente pude asentir.


  La mano del doctor seguía explorando. De pronto ya tenía un dedo dentro. Yo gemí, casi gritando y abrí más las piernas. El doctor me tapó la boca.


  —Callada —me dijo—. No hagas ruido.


  Luego me ladeó la cabeza y después ¡sentí la punta de su sexo en mis labios! Ya sin pensar, abrí la boca y me la metió dentro. Cuando abrí los ojos y alcé la mirada, pude mirarle la cara y me di cuenta que la estaba pasando de lujo. Mientras, su mano seguía cogiéndome y yo me estaba acercando a un orgasmo delicioso. Mientras yo se la chupaba, el doctor empezó a mover su verga dentro de mi boca igual que había hecho el maestro el día anterior y no tardó en venirse en mi boca. Yo, como ya había aprendido, me lo tragué todo mientras también me corría en su mano. Aunque no lo pudo evitar, el doctor gimió mientras me llenaba la boca de semen. Sabía bastante similar al maestro. El doctor se apartó inmediatamente y se desplomó sobre su silla. Yo me quedé un rato mirándolo desde la mesa.


  —Vístete —me dijo—. Te voy a escribir la receta para las píldoras anticonceptivas y también para una pastilla del día siguiente, para prevenir cualquier cosa que ya hubiera podido pasar.


  —¿No me va a examinar?


  —Lo que quería hacer, ya lo hice. Pero te voy a pedir para que vengas el próximo mes a otra consultita —me dijo sonriendo mientras se limpiaba las manos con unas toallitas húmedas.


  —¿Va a ser como ésta?


  —Sí.


  —Pero ¿y si no quiero?


  —Si no vienes, le voy a tener que explicar a tu mamá que andas de puta con un chamaco y que yo no me hago responsable si quedas embarazada. Tú sabrás. ¿Vas a venir o no?


  —Sí, doctor —dije, mientras me bajaba para vestirme.


  —¿Sí qué?


  —Que sí voy a venir.


  —Muy bien.


  El doctor me dio las recetas y me explicó cómo y cada cuándo tomar las pastillas. También me explicó varias cosas importantes para mi cuidado y me pidió que no anduviera con cualquiera y que procurara usar siempre condón, para evitar la transmisión de enfermedades venéreas. Yo le expliqué que tenía solamente un amante fijo (“bueno, dos con usted”) y que no iba a andar de fácil por ahí para agarrar algo. De todas maneras el doctor me mandó a hacer unos análisis, no sé si para mi tranquilidad o para la de él, ahora que ya me había fajado. Por lo menos no me cobró la consulta. Pero cuando iba saliendo del consultorio, me dio una sonora nalgada que aunque me indignó un poquito, me supo deliciosa. ¡Qué bueno que no había nadie más ahí! Nos sonreímos picaronamente. Qué puedo decir… aún después de cogida, el doctor me caía bien y estaba guapo.


  Así que en una semana ya le había puesto dos marcas a mi historial. Sí que andaba de puta.


  Pasé el fin de semana pensando en mi maestro y extrañándolo. Continuamente estaba excitada y mojada pensando en él y en lo que habíamos hecho y también en lo que había hecho con el doctor así que el sábado y domingo me la pasé de paja en paja. Me venía y no quedaba satisfecha, así que me seguía hasta venirme varias veces, pensando en hombres y cogidas.


  


  * * *


  


  El lunes, en un momento en que no tenía clases, me le acerqué al maestro cuando estaba solo, para hablar con él.


  —Hola, Toño —le dije.


  —Ximena, cuidado que pueden oírnos.


  —Ahorita estamos solos. No te apures. Oye, vine a decirte que ya no quiero ir a la clase de matemáticas especiales. Es muy aburrida y me da hueva. Mejor búscame en el patio cuando termines y si quieres, cogemos.


  —Pero, pues la clase extra te serviría mucho para pasar la materia.


  —No. Yo voy a pasar la materia y con diez. ¿A poco no?


  —Pues tendrás que estudiar mucho.


  —No, Toño. Si no paso con diez, se acaban las cogidas. Y además, no quieres que nadie más se entere, ¿no?


  El maestro se me quedó viendo con una mirada muy rara. No sabía si estaba enojado o asustado o ambas… pero pues yo pensaba sacarle algún provecho a mis nalguitas y pasar mate con diez. Quería saber qué se sentía… ¡y además sin estudiar!


  —¿Entonces qué? —Le dije inclinándome un poco para que me viera las teta—. ¿va a haber cogida hoy o no? ¿Te veo en el patio?


  —Sí —me dijo sonriendo y mirándome las nenas. Yo simplemente me di la vuelta y me fui meneando las nalgas.


  A las cinco en punto llegó mi maestro a nuestro rinconcito en el patio.


  —¿Ya se fueron todas? —le pregunté mientras me ponía de pie. Mientras iba hablando me iba subiendo la falda para que me viera la pucha. Ya me había quitado las bragas.


  —Ya. Ya cerré la puerta de la escuela —me contestó. Mientras se caminaba hacia mí, se sacó la verga.


  Nos encontramos en el centro del pequeño patio y pude sentir su palo contra mi coño. Nos besamos como locos y nos abrazamos. Él empezó a empujarme hacia atrás hasta dejarme apoyada contra la pared. Yo podía sentir los ladrillos contra mis nalgas desnudas. Me alzó una pierna. Sin dejar de besarlo me acomodé su tronco en el hoyo y él me lo dejó ir completito de un solo golpe. Yo ya estaba bien mojada y lo recibí todo sin mucho trabajo. Solo eché la cabeza hacia atrás para gemir, mientras le acariciaba la nuca. Él me sostenía una pierna en el aire y me cogió de pie recargada contra la pared del patio un buen rato. Tenía ganas de que se viniera ahí en mí, pero antes de terminar se salió. Yo simplemente me le quedé viendo recargada contra la pared, con la falda alzada y la panocha al aire. Él me miró un momento y luego me volteó. Ahora estaba de espaldas a él y de frente a la pared. Apenas estaba reaccionando cuando me dio dos nalgadas y luego me la metió otra vez.


  —¡Cabrón! ¡Qué caliente vienes! —le dije, empinándome y echando hacia atrás las nalgas para que me entrara todo.


  —¿Te gusta?


  —Métemela toda, todita.


  Yo echaba las nalgas hacia atrás para recibirlo y él me daba unos atorones de miedo. Yo tenía las piernas abiertas y las manos contra la pared, como si un policía me estuviera revisando, con la única diferencia de que mi maestro/novio me estaba chingando. Bajé una de mis manos para acariciarle los huevos porque sabía que le encantaba mientras él gemía y me arrancaba como podía la blusa y el sostén para pellizcarme las tetas. En el vaivén de la cogida se me estaban raspando contra la pared, pero no me importaba; hasta eso me sabía rico.


  Me corrí dos veces delicioso mientras me cogía. Después me tomó del cabello y me hincó en el piso con tanta brusquedad que me raspé las rodillas, pero no me importaba. Me fui sobre su palo a mamarlo rico. Pero no me lo metió a la boca. Se estaba haciendo una chaqueta deliciosa a dos centímetros de mi cara mientras yo veía su verga hinchada, casi morada y mojada de mis jugos y su semen. Yo también tenía una mano entre mis piernas, pajeándome, y me atreví a sacar la lengua para lamerle muy lentamente la punta de su miembro mientras él seguía masturbándose y entonces se vino a chorros. Se aseguró de salpicarme la cara, el cuello y las tetas. Yo me abrí más la blusa para recibir todo su semen en las tetas y los pezones. ¡Qué delicia! Después de venirse me la metió a la boca y yo se la limpié totalmente con mi lengua. Cuando ya estuvo limpio y satisfecho la sacó de mi boca y se sentó en la banca a arreglarse. Yo comencé a vestirme y a limpiarme con algunas toallitas húmedas.


  —Ahora si me dejaste embarrada por todos lados y con las rodillas y el pecho con raspones, Toño. ¿Qué les voy a decir a mis papás?


  —Diles que te andas cogiendo al maestro de matemáticas, pero que vas a sacar diez.


  Su comentario me hizo enojar, así que tomé mis cosas y me iba a ir de ahí sin decir nada, pero el maestro se dio cuenta y me detuvo, tomándome de la mano.


  —No te enojes. Ven acá —Me sentó sobre sus piernas y me besó en la boca. Yo estaba enojada, pero sus besos me fueron bajando el coraje. Después de un rato me metió la mano bajo la falda y empezó a acariciarme la concha a través de las bragas. A mí que soy bien puta, se me bajó el coraje y abrí las piernas, así que Toño echó a un lado la braga y se puso a recorrer con su dedo mi raja mojada. Pasaba el dedo de arriba abajo; me apretaba el clítoris y seguía bajando; me jalaba los labios del sexo y bajaba más; yo me acomodaba para que me pudiera acariciar un poco el chiquito de atrás y luego volvía a subir dándose gusto tocando todo. Yo hasta las nalgas me separaba con las manos para que pudiera acariciarme bien ahí atrás. Después de un rato ya estaba súper caliente, así que le saqué la verga, que ya tenía empapada. Con mi mano me dediqué a hacerle una puñeta rica. Subía y bajaba mi puño sobre su palo duro y mojado mientras él se concentraba en mi clítoris con su dedo índice. Él me besaba en la boca mientras nos masturbábamos uno al otro. Se sentía delicioso. Nos venimos casi al mismo tiempo. Él descargó sin ninguna pena todo su semen sobre mi pierna y mi minifalda y yo estaba muy ocupada temblando, gimiendo y abriendo y cerrando las piernas como para preocuparme de que ya estaba llena otra vez de su néctar.


  —¡Cabrón! Ya me ensuciaste otra vez —le dije en voz baja cuando bajé de por fin de mi venida, sonriendo y mordiendo su oreja.


  —Bájate a limpiar —me dijo, tomándome con cariño pero firmemente del cabello. Yo me hinqué y me dediqué otra vez a mamarle la verga hasta dejársela bien limpia. Me gustaba verlo, con los ojos cerrados y con la cabeza echada hacia atrás mientras me metía su palo a la boca para dejarlo limpio. Después de un momento, se la guardé dentro del pantalón y me limpié como pude la falda. Me iba a limpiar también la pierna, pero no me dejó. —Quiero que se te seque ahí. Te quiero dejar marcada —me dijo. A mí la idea me pareció deliciosamente sexista, machista y erótica, así que encantó. Me dejé la marca de mi macho en la pierna, secándose. El maestro me llevó a la casa, pero como siempre, me dejó una cuadra antes. Yo entré a la casa volada para correr a la regadera a báñame y tratar de limpiar toda mi ropa, para ver cómo le quitaba las machas de semen.


  Fue una tarde deliciosa. Antes de dormirme me hice dos pajas más que me dejaron agotada y me quedé dormida, deseando tener en mi mano la pija de mi maestro.


  


  * * *


  


  Al día siguiente volvió a llover, así que tuvimos que pasar la tarde en el salón después de que todas las niñas se fueron. Nadie sospechaba nada, porque yo esperaba en otro lado. Cuando todas se fueron y Toño cerró la escuela, fue a buscarme para coger.


  Estábamos en el salón. Toño estaba sentado en su escritorio y yo en una banca de la fila de adelante. Yo tenía las piernas separadas, la falda alzada y las bragas en el piso. Le estaba enseñando mi panocha mientras él se pajeaba en el escritorio del maestro. Después de un momento, me desabroché la falda y la tiré al piso. Entonces me quité la blusa y empecé a manosearme las tetas como él me lo hacía. Mientras él se seguía chaquetando, me quité el sostén y lo tiré también al piso. Me quedé totalmente desnuda. Como mis tetas son bastante grandes, tomé una y alcancé a llevarme mi propio pezón a la boca, cosa que lo volvió loco, así que primero me lo besé, luego lo lamí y al final empecé a mamármelo, mientras me metía un dedo en la panocha. Toño seguía mirándome y haciéndose la paja, pero me imagino que se le antojó algo más, porque me hizo señas de que me acercara.


  Sintiéndome deliciosamente puta, caminé totalmente desnuda hacia donde él estaba y pude verle la verga, hinchada, mojada y roja abajo del escritorio. Me hinqué para lamerle los huevos mientras él seguía en lo suyo y me aseguré de parar muy bien el culo, para que me viera las nalgas. Pude sentir una nalgada. Luego otra y después una tercera. Yo gemía y hacía como que lloraba mientras me nalgueaba tan rico y yo le lamía los huevos. Después de un momento, pude sentir un dedo dentro de mi ano.


  —¡Ay, Toño! —le dije, con mi voz inocent—. ¿Qué haces?


  —Me gusta tu culo, Ximena. Te lo voy a coger.


  —Ay —yo sólo alcancé a gemir. Me daba miedo pero se me antojaba. Sin querer, me echaba hacia atrás para que su dedo entrara más en mi chiquito. —Reviéntamelo, mi amor. —le dije después de un momento. Cómo me gustaba ser puta con este hombre.


  Sin decir nada más, me puso de pie y me volteó para que le diera la espalda. Se puso a acariciarme las nalgas. Yo coqueta, subí mis manos para agarrarme el cabello. Él me dio varias nalgadas más, mientras yo gemía. Ya tenía las nalgas rojas. Después me empinó otra vez sobre el escritorio donde me había cogido por primera vez. Me gustó sentir el frio metal del escritorio contra mis tetas y mi estómago desnudo. Solté un grito de placer cuando sentí la lengua de Toño en el hoyo de mi trasero. ¡Me estaba lamiendo rico el culo! Yo no sabía si me ganaba la vergüenza o el placer, pero cuando me metió la lengua ya se me olvidaron todas las penas y complejos y me dediqué a gozar.


  Yo comencé a masturbarme mientras él me lamía el asterisco. Estaba empapada y muy hinchada. Después de un rato pude sentir que me metía un dedo en el culo. Traté de relajarme lo más posible y me masturbé con mayor energía, lo que parecía disminuirme los nervios. Apenas me estaba acostumbrando cuando el maestro me sacó el dedo y me metió dos. Yo podía oír mis gemidos. Nunca había oído mi voz tan grave y me descubrí pidiéndole más.


  —Méteme ya el palo, por favor. ¡Cógeme, cabrón!


  Entonces sentí la cabeza de su verga en mi hoyito. Dejé de masturbarme un momento para separarme las nalgas, cosa que le encantó porque lo oí gemir. Después empecé a sentir cómo me la metía. Mis dedos volvieron a mi clítoris y traté de concentrarme ahí aunque no podía ignorar como su palo se iba abriendo paso en mi hoyo virgen y me iba partiendo en dos y eso fue exactamente lo que le dije.


  —Párteme en dos, mi macho.


  —Que apretada estás, puta.


  Sentí una fuerte nalgada y después sentí como se me fue hasta dentro con tanta fuerza y tan rápido que pude sentir sus huevos chocar contra mi pubis. Lancé un grito de dolor que se fue convirtiendo en un gemido de placer. El maestro me tomó del cabello mientras yo seguía gimiendo y jaló mi cabeza hacia atrás. Empezó a moverse dentro de mí. Entraba y salía. A mi hasta se me salían las lágrimas del esfuerzo pero estaba sintiendo bien rico, mientras él me cogía y yo me hacía una manuela al mismo tiempo.


  —Toda, papito, toda. Déjamela ir.


  —Tómala, puta.


  Empecé a gritar aún más fuerte mientras me venía y pude sentir que él se derramaba dentro de mí. Una. Dos. Tres veces sentí sus chorros calientes inundarme por atrás. Después nos dejamos caer los dos sobre el escritorio, él sobre mí. Tuve que pedirle que se saliera, ya que me dolía un poco. También me dolía la cabeza de los jalones de cabello que me había dado y descubrí que estaba ronca de los gritotes que había pegado. Había sido una sesión de sexo salvaje y me había encantado. Aún podía sentir su semen dentro de mí y también escurriendo entre mis nalgas, bajando por los muslos. Me sentía deliciosamente puta.


  Después de un rato, mi maestro se puso de pie y comenzó a vestirse. Yo saqué unas toallitas húmedas de mi mochila y me limpié toda. Había estado delicioso. Comencé a vestirme, pero no encontraba mis bragas por ningún lado, hasta que vi que el maestro las tenía.


  —Dámelas —le dije.


  —No. Estas me las voy a quedar. Huelen rico a ti.


  —¿Vas a mandarme a la casa sin calzones y en minifalda? ¿Toda caliente y cogida por las nalgas? —le pregunté incrédula.


  —Sí —dijo simplemente él, sonriendo.


  De camino a la casa, me pidió que me subiera la falda, para que pudiera verme la pucha rasurada. Me subí la falda y me separé los labios de la vagina para que pudiera verme bien la panocha. Mientras manejaba, él se acariciaba la verga por encima del pantalón. A mí me encantaba ir en el automóvil sin calzones y con la falda arriba, acariciándome la concha mojada. Después de un rato, sin dejar de manejar, se abrió el pantalón y se sacó la verga. Se veía deliciosa, hinchada y húmeda. Una gota le brillaba en la punta, así que sin pensarlo mucho, me incliné y comencé a darle una mamada.


  Él me empujaba la cabeza hacia abajo, para metérmela toda y yo iba haciendo un esfuerzo para comérmela completita. Me movía de arriba abajo, lamiendo y chupando. Después de un rato, se vino en mi boca y yo me lo tragué todo. Me quedé todavía un rato ahí abajo hasta llegar a mi casa, besando la punta de su verga y diciéndole que todo me había encantado hoy. Como siempre, me dejó a una cuadra de mi casa y yo tuve que caminar sin bragas a la casa. Ni que decir que iba súper excitada y podía sentir como mi humedad se iba escurriendo por mis piernas. Estaba tan hinchada que si apretaba las piernas, sentía delicioso. Llegué y me subí corriendo a mi cuarto. Cerré la puerta con llave y me tuve que acostar en la cama a masturbarme. Ya que estuve más tranquila, me metí a bañar, aunque el trasero sí me estuvo doliendo un poco durante toda la noche y hasta parte del día siguiente.


  


  * * *


  


  —Toño —le dije un día cuando me dejó cerca de mi casa—. ¿por qué no vienes mañana a la casa? Voy a estar solita.


  —No se puede, Ximena, si tus papás se enteran me matarían y podría perder el trabajo.


  —¿Y si les digo que vienes a darme una clase particular de mate? —le dije pícara, sonriendo. —Así no sospecharán nada… y te prometo que me pongo algo especial para ti.


  Él lo pensó un rato, pero ya podía ver que no se podía resistir a la tentación.


  —Bueno, ¿a qué hora llego a darte clase? —me preguntó con una gran sonrisa.


  —Llega mañana a las cuatro, mi amor —le dije. Después le di un beso en la boca y me fui corriendo a la casa.


  Mi mamá no tuvo problema en que el maestro de mate viniera a la casa a revisarme algunos problemas, ni en dejarme sola con ella. Toño llegó muy formal a las cuatro y mi mamá lo recibió y lo pasó a la sala. Cuando yo bajé, él ya estaba sentado a la mesa sacando todos sus libros. Yo llevaba unos pants y una blusa larga. Mi mamá se despidió de ambos y se fue, porque tenía muchos compromisos.


  Apenas estaba cerrando la puerta del recibidor de la casa cuando pude sentir a mi maestro atrás de mí. Me abrazó por detrás, poniendo sus manos en mis tetas. Yo ya podía sentir su erección contra mis nalgas.


  —¿No dijiste que te ibas a poner algo especial para mí? —me preguntó.


  —Bueno, ni modo que bajara en lencería con mi mamá todavía aquí, ¿no crees? —le dije, mientras echaba para atrás mis nalgas, para restregarlas contra su palo parado. —Siéntate en el sofá de la sala.


  Ya que Toño estuvo sentado, yo puse algo de música y me puse a bailarle. Lentamente me fui subiendo la blusa y me la quité, dejando al descubierto un sostén con unos orificios muy bien colocados que dejaban mis pezones al descubierto.


  Después me bajé los pantalones y se los aventé. Él se puso muy contento cuando me vio en unas medias negras con un liguero del mismo color y una tanga que solo era un cordón de perlas, tanto por adelante, como por atrás.


  Me acerqué a él y me subí sobre el sofá para ponerle mi sexo en la cara. Él me tomó por las nalgas y empezó a besarme el coño, separando de mi raja las perlas con sus dientes, mientras yo apretaba su cabeza contra mi pubis.


  —Nalguéame,—. le dije. Un momento después pude sentir sus nalgadas, mientras su lengua seguía jugando con las perlas de mi tanga. Me senté sobre él y le puse mis tetas en la cara. Sin soltarme de las nalgas, él se dedicó a besarme los pezones a través de los hoyos de mi sostén. Yo movía mi pucha contra su verga, que ya podía sentir dura a través del pantalón. Estaba tan mojada que le deje manchas en la tela de su pantalón.


  Me puse de pie. Cruce despacio al otro lado de la sala y me senté sobre el banquito del piano. Separé las piernas y eché a un lado el cordón de perlas. Después, con mis dedos, separe los labios de mi sexo.


  —Cógeme —le pedí.


  Él se paró y mientras caminaba hacia mí, se abrió el pantalón y se sacó la verga, que metió en mi boca nada más llegar a mí. Su pija me sabía deliciosa, pero yo ya la quería dentro. La saqué de mi boca después de un momento y la estuve estimulando con la mano mientras lo miraba a los ojos. Después le dije otra vez “cógeme”, mientras me volvía a abrir los labios con la mano.


  Se hinco frente a mí, que seguía abierta de piernas, sentada en el banquillo del piano y puso la cabeza de su pene en la entrada de mi vagina. Yo lo rodeé con mis piernas y luego lo empujé hacia mí, para que acabara de meterla de una buena vez.


  Me tomó de las nalgas y se puso de pie, ¡Cargándome! Mis brazos abrazaron su cuello, mis piernas su cintura y lo besé, mientras el me cargaba por las nalgas y me cogía. Con la ayuda de la gravedad, yo sentía su palo hasta el fondo delicioso cada vez que bajaba. Después de un rato, me apoyó contra la pared, pero no me puso en el piso y ahí, contra la pared, me siguió cogiendo un rato más. Me encantaba que me pudiera cargar tan fácilmente.


  Cuando ya me estaba acercando a mi orgasmo, me separó de la pared y cargándome todavía fuimos hasta las escaleras. Me acomodó sobre alguno de los escalones y ahí en las escaleras empezó a empujarse con tanta fuerza que yo lo sentía hasta la garganta.


  Me vine en los escalones de la escalera, gimiendo como loca, mientras él me besaba el cuello y se derramaba entero dentro de mí.


  Ese día cogimos sobre el piano, sobre la mesa del comedor, en la cama de mis papás, en el piso de la sala y de pie en el balcón de la recámara de mis papás. Para esa última, me tuve que poner otra vez la blusa para que los vecinos no me vieran desnuda. Me apoyé contra la barda del balcón, como si estuviera mirando casualmente a la calle. Toño se puso atrás de mí, me subió la blusa, me separó las piernas y me cogió por atrás delicioso. Después de que me vine, ahí mismo se salió de mi pucha, me ordenó que me separara las nalgas con las manos y me la metió por el chiquito de atrás, donde se vino. Ya se había corrido tantas veces que ya casi no sacó semen, lo cual fue una lástima porque yo quería tener el culo lleno de su néctar, para que me escurriera por las nalgas y las piernas.


  Después se vistió, me dio un beso y se fue. Yo me quedé en la casa, muy cogida por todos lados y muy contenta.


  Tenía grandes planes para que hiciéramos el amor en muchos lados más: en el cine, en su casa, en la oficina de la directora de la carrera y en muchos otros lugares.


  Pero resultó que nunca pude cumplir mis fantasías. A la semana siguiente cuando entregaron las calificaciones efectivamente yo tenía un diez en matemáticas, lo que se le hizo muy sospechoso a Pilar. Sin perder ni un segundo fue a decirle a la directora de la carrera que algo se le hacía raro y que seguramente andaba dándole “favores” al maestro para sacar mis calificaciones. La directora me mandó llamar para interrogarme. Acabó haciéndome una prueba general de matemáticas y se dio cuenta de que no sabía nada. Cuando mandaron llamar a Toño, cedió bajo la presión y confesó que me andaba cogiendo a mí… ¡Y también a la huila de la Pilar! Me enteré de que también le daba clases particulares a su casa y que la puta ya le había dado las nalgas también. ¡Resultó que al Toñito le gustaba coleccionar estudiantes calientes!


  Acabaron corriendo a Toño, lo que me pareció muy bien. Con un manchón así en su expediente ya nunca más pudo volver a dar clases. La última vez que lo vi hace un par de años estaba cargando cajas en un supermercado y tuve el placer de soltar la carcajada casi en su cara.


  A la Pilarita, sus papás la cambiaron de universidad y la metieron a la fuerza en una que no le gustaba. Cuando se recibió, la metieron o se fue al convento y ahí sigue a la fecha. Según me cuentan mis amigas, vive bastante amargada. Las vueltas que da la vida, por tratar de perjudicarme acabó varios años encerrada rezando.


  A mí me castigaron mis papás durante el resto del año y tuve que regresarme derechito de la universidad a la casa hasta que terminamos el semestre. Después de eso, decidí que la actuaría no era para mí y entré a otra universidad para estudiar psicología. Pero como ya le agarré gusto a esto de la cogida académica, he tenido el gusto de tumbarme no solo a varios de mis compañeros, sino a varios profesores. Así que al final, creo que resulté la menos raspada.


  Pero esas aventuras ya serán parte de algún otro libro.


  FIN


  


  Tomo 2


  Moteles


  Capítulo 1


  


  Yo ya había terminado la universidad y estaba en mi primer trabajo cuando conocí a Ricardo. Él trabajaba en el mismo edificio que yo, pero en otro negocio y como estábamos en el centro de la ciudad de México, seguido nos encontrábamos en las mismas fondas de comida corrida que estaban alrededor.


  Mis amigas y yo ya habíamos notado que me había echado el ojo, pero obviamente yo no iba a ser la que hiciera la primera movida. ¡Una tiene que darse a desear! Así que estuve esperando un tiempo a que se animara a dar el primer paso.


  Finalmente un viernes, por esas cosas del destino me tuve que ir a comer sola. Cuando llegué a la fonda a pedir mesa, “casualmente”, Ricardo se apareció detrás de mí.


  —¿Por qué tan solita? —me preguntó acercándose por atrás a mi oído. Yo ya lo había oído hablar muchas veces en los restoranes o en los pasillos del edificio donde trabajábamos así que reconocí esa ronca voz inmediatamente y sabía quién era. Pero ni siquiera nos conocíamos. Sí me gustaba, pero me iba a dar a desear. ¡Igualado!


  —¿Nos conocemos? —le pregunté, un poco seca, volteando apenas.


  —No, pero deberíamos —me contestó, arrancándome, muy a mi pesar, una carcajada. Sentí con sorpresa como mis senos se sentían de pronto duros, una sensación ya conocida, pero siempre bienvenida y que me indicaba que íbamos por buen camin—. ¿Entonces qué, me invitas a comer?


  Me giré para verlo de frente, ahora sí, muy sorprendida y con mis manos en las caderas.


  —Apenas nos vamos conociendo ¿y ya tengo yo que pagar la comida?


  —No, no —me dijo—. Yo pago. Pero nos sentamos juntos. ¿Qué tal?


  Para no hacerte el cuento largo, pasamos una hora muy agradable, comiendo juntos y riendo. Al final me pidió mi número, pero no estaba dispuesta a dárselo tan fácil.


  —Apenas acabamos de conocernos y ya quieres el teléfono —le dije, haciéndome la mojigata.


  —Bueno, pero, ¿Qué tal si comemos juntos mañana otra vez? —me preguntó. Este hombre me gustaba. Me gustaba su cabello castaño, corto a los lados y rebeldemente largo en la parte de arriba. Me gustaba esa breve barba y ese bigote que le daban ese aire aventurero. Y aún ahora, podía adivinar esa musculatura debajo de la camisa y me moría de ganas de pasar mis manos por lo que me imaginaba que era un abdomen muy bien formadito. Ya me tenía húmeda entre las piernas y eso que apenas estábamos comiendo.


  —Bueno —le dije—. ¿Nos vemos aquí mañana? Pero puntual, ¿eh? Que no me gustan los hombres impuntuales.


  —¡Uy! Qué bueno que me dices. Mañana nos vemos aquí otra vez a las 1 —me dijo, con esa sonrisa de ensueño.


  Capítulo 2


  


  Para no aburrirlos con los detalles, acabé andando con Ricardo. Y el tipo era súper caliente, pero no lo podía llevar a mi departamento porque en aquella época vivía con una amiga bastante mojigata. Y tampoco podíamos ir a su casa, porque ¡todavía vivía con sus papás! Así que no era raro que acabáramos en los tradicionales hoteles y moteles de la ciudad de México, que normalmente te alquilan algún cuarto por algunas horas para coger. Y en este libro te cuento algunas de las aventuras que tuve con Ricardo en esos respetables establecimientos y como él desarrolló un cierto fetiche que hasta la fecha me causa gracia.


  Capítulo 3


  


  En una de las primeras ocasiones en que íbamos llegando al motel en el coche de Ricardo, él se volteó y me dijo:


  —Voy a guardar la laptop aquí abajo del asiento. Tú mientras bájate y págale al chavo ¿no? —yo tomé los billetes que me estaba dando.


  —Ok —dije, sin anticipar que se me iba a quedar viendo muy asombrado.


  —¿De verdad le vas a pagar? —me preguntó.


  —Pues fue lo que me pediste, ¿no? —le respondí, un poco desconcertada.


  —Era una broma. ¿No te da pena?


  —¿Por qué me daría pena? Pues nada más le voy a pagar ¿no?


  —A todas las chavas con las que he salido les da pena que las vean en el motel. Se ponen lentes oscuros y entran mirando hacia abajo, casi como contando hormiguitas —su comentario me hizo soltar la carcajada.


  —Pues si nada más le voy a pagar por usar un cuarto unas horas, no veo porque me tiene que dar vergüenza.


  —Pero es un cuarto para ir a coger.


  —¡Ah eso sí! Y más vale que salga muy bien cogida, ¿eh, cabroncito?


  —Pero … ¿pues entonces no te da pena que sepa que vas a coger?


  —Pues, Ricardo… todo el mundo coge ¿no? Pena, no coger, yo creo —dije riendo.


  —No te creo que le vas a pagar.


  —¿Apuestas?


  —Ok. Te apuesto 100 pesos a que no le pagas.


  —Ok —le respondí, encogiéndome de hombros.


  —No —dijo, pensando —pero para que valga la pena, para que la apuesta sea interesante…. Dile que vas a coger.


  —Pues yo creo que ya sabe. Para eso son estos lugares precisamente, pero si quieres le digo. Dame de una vez los 100, yo los guardo.


  Me pasó un billete extra de 100 pesos sonriendo y en eso llegamos al motel. El muchacho, como es costumbre, nos indicó a qué lugar llevar el coche. Generalmente estos motelitos en varias ciudades en México, tienen dentro de un área cerrada, pequeños edificios separados que consisten en un cuarto en el segundo piso y un garage abajo, donde puedes estacionar tu auto.


  Ricardo metió el auto en el pequeño garage que, de manera tradicional, tenía una puerta que se abría a una escalera que te llevaba al cuarto en la parte superior. Yo me bajé a pagar, y a Ricardo hasta la laptop se le olvidó. Se bajó rápido para oírme hablar con el muchacho. Yo, sin esperarlo, me acerqué al tipo que estaba al lado de la cortina de metal del garage, esperando su dinero, para poder bajarla y dejarnos solos.


  —¿Cuánto es del cuarto, amigo? —le pregunté. Podía ver al chico un poco nervioso, ya que comúnmente esta plática la realizan ellos con los galanes, no con las chicas.


  —Son doscientos pesos por cuatro horas, amiga —me dijo.


  —Toma los doscientos —le dije. Después con una voz un poquito más alta para que me oyera Ricardo, le dije —Ahora ya me voy, porque voy a coger con mi novio, ¿ok?


  —Ok —dijo el muchacho, sorprendido.


  —Bye —le dije, guiñándole el ojo. Cuando me giré pude ver a Ricardo mirándome con una gran sonrisa. Cuando bajé la mirada, pude ver que ya traía una gran erección —Ay, mi amor —le dije —con que poquita cosa te emocionas. Yo creo que antes salías con pura monja tímida.


  Ni que decirles que aquella tarde me cogió riquísimo una y otra vez, mientras recordaba cómo le había dicho a aquel desconocido que me iban a parchar. Estaba súper caliente.


  Recuerdo que estábamos descansando después de un gran orgasmo. Me había hecho el amor de cucharita así que yo le estaba dando la espalda mientras él acariciaba mis senos y besaba mi cuello y yo aún podía sentir su verga húmeda en la raya de mis nalgas.


  —Me gustó como le dijiste al chavo ese. ¿No te dio pena?


  —Ya te dije que no —le dije riendo.


  —¿Y si te pido que bajes por la laptop al coche, así desnuda como estás, bajarías?


  —No —le dije. Lo dejé un momento en suspenso. —Me pondría los tenis para no ensuciarme los pies.


  Pude oír su risa encantada.


  —¿Si irías? ¿No te da miedo?


  —La puerta del garage está cerrada y el coche está adentro. En teoría nadie tendría que verme ¿Por qué me daría miedo? Si algo pasara, tú me cuidarías ¿no?


  —¿Sólo con tenis?


  —Y calcetines.


  —Te apuesto a que no te atreves.


  —¡Ay amor! Te encanta perder tu dinero.


  —¿Otros 100 pesos?


  —¡No! Doscientos.


  —Va.


  —Dámelos primero.


  Ricardo se paró por su cartera para darme el dinero y yo me senté en la cama para ponerme mis calcetines y mis zapatos deportivos. Aproveché para mirarme en el espejo y me veía espectacular, así desnuda. Soy bastante morena y tengo los senos no muy grandes, pero firmes. Mis aureolas son muy oscuras, bastante grandes y mis pezones son largos y también muy oscuros. Me había depilado completamente y no llevaba ni un solo vello, ni en mi sexo ni en mis piernas, ni en mis axilas. Tengo la cadera ancha y unas nalgas firmes y la verdad, espectaculares y unas piernas fuertes y musculosas de tanto hacer ejercicio.


  Ricardo llegó cuando todavía me estaba admirando al espejo.


  —Aquí está el dinero y las llaves del coche, pero no creo que te atrevas —. Tomé el dinero sonriendo. Como iba desnuda no podía guardarlo en mi escote o en mis jeans, así que me agaché para guardarlo dentro de mi calcetín. Si has leído mis otros libros, ya sabrás que he hecho cosas mucho más serias, pero el inocente de Ricardo no me conocía bien y no sabía—. ¿De verdad vas?


  Sin decirle nada más, le sonreí y salí por la puerta del cuarto. Bajé calmadamente las escaleras mientras él me seguía de cerca. Mientras bajaba, revisé que la cortina de metal del garage siguiera bajada. Estaba bajada más o menos hasta la altura de mi pantorrilla. Eso quería decir que si había alguien afuera y estaba mirando hacia nuestro rinconcito, vería mis pies con medias y zapatos, pero nada más. A menos que subiera la cortina, no podría saber que estaba desnuda. Caminé despacio hacia la parte trasera del auto y abrí el cofre. Inclinándome, como si quisiera que me vieran las nalgas desde afuera, me estiré para tomar la mochila de la laptop y regresé tranquilamente hasta las escaleras del cuarto.


  —Tu computadora, amorcito —le dije a Ricardo mientras le entregaba la mochila. Pasé riendo junto a él, que tenía la boca abierta y aproveché para estirar mi mano y apretarle la verga, que ya estaba otra vez parada y goteando.


  Después subí al cuarto a vestirme y por más que Ricardo rogó y rogó, le pedí que me llevara a mi departamento y que otro día le seguíamos.


  Una tiene que darse a desear ;)


  Capítulo 4


  


  Al día siguiente Ricardo quería llevarme otra vez al motel y eso que era lunes.


  —Te vas a acabar tu sueldo en moteles y en apuestas, mi amor —le dije, riendo, mientras comíamos en la fonda.


  —No importa —me dijo—, tengo ganas de cogerte otra vez y ver cómo le coqueteas al del motel.


  —¿Te gusta verme ligar? —le pregunté.


  —Sí. No sé porque, pero me excita.


  —Pues yo no tengo ningún problema mientras tú sigas perdiendo las apuestas.


  —¡Ah! Pero es que la de hoy no la voy a perder —me dijo—. A ésta, sí no te vas a atrever.


  —¿Ah, no? —le pregunté sonriendo. El pobre no tenía idea de todo lo que yo ya había hecho—. ¿Y ahora que se te ocurrió?


  —¿A que no dejas que el del room service te vea desnuda?


  —¿Así de descarada, amor? ¡Ay, no! Me da miedo. ¿Qué tal que te pones celoso y empiezas a pelearte con él?


  —No, vas a ver que no.


  —¿Y yo cómo voy a saber que le gusto al señor del room service? A lo mejor ni le gusto.


  —¿Cómo no le vas a gustar, mi reina, si estás buenísima?


  —Mira —dije sonriendo, porque se me acababa de ocurrir una travesura —Para saber si le gusto, vamos a hacerle una apuesta: déjalo que pueda escoger entre una jugosa propina… o verme desnuda a mí. Si me elige a mí, vamos a saber que sí le gusto.


  —¿Y si elige la propina?


  —Pues va a ser muy triste, tanto para ti, que vas a perder tu dinero, como para mí, que me voy a traumar si el tipo prefiere el dinero que verme encuerada —los dos soltamos la carcajada.


  Y así empezaron nuestras apuestas en los moteles.


  Esa tarde llegamos al motel y entramos como si nada. Nos estuvimos fajando un buen rato en el coche en el garage y eso que aún ni siquiera llegábamos al cuarto.


  —¿Qué? ¿Ya me vas a desvestir en el auto? —le pregunté a Ricardo mientras me abría la blusa.


  —No es mala idea —me dijo riendo. Me desabrochó la blusa y el sostén y me dejó las tetas al aire. Sentí riquísimo el aire frío entrando por la ventana del coche y bañando mis senos. ¡Qué libertad estar casi desnuda en ese estacionamiento! Se puso a chuparme los pezones mientras yo gimiendo, me estiraba para agarrarle la verga. Mientras me seguía torturando deliciosamente las tetas, como pude, le abrí el pantalón y le saqué el palo. Lo separé un momento para empujarlo contra la puerta del auto y para inclinarme. Sin pensármelo dos veces, me metí su sexo en la boca y comencé a mamarlo mientras le bajaba los pantalones para acariciarle los huevos. Mientras él reía, le quité con mucho trabajo los zapatos y los pantalones sin sacarme su sexo de la boca y tiré los pantalones por la ventana abierta del auto. Pero pronto dejó de reír, mientras lo seguía mamando delicioso y acariciándole los testículos. Me quité la blusa y el sostén y me quedé desnuda de la cintura para arriba para excitarlo aún más. Siempre he sido un poquito exhibicionista y el hecho de hacerlo en el auto estacionado en el motel lo hacía aún más excitante. Los dos estábamos casi desnudos, con riesgo de que nos vieran los empleados del lugar y eso me sabía deliciosamente prohibido. No tardó en venirse en mi boca y yo me lo tragué todo. Hay pocas cosas que le gusten tanto a un hombre como que su amante se trague todo su semen y eso fue exactamente lo que hice. Me quedé un ratito más hincada en el piso de su auto, lamiendo las gotitas que seguían saliendo y sonriéndole pícaramente mientras él se recuperaba.


  —Wow, qué rico —me dijo.


  —Ya con esa mamada ya se pagó el cuarto ¿no?


  —No, no te hagas pendeja. Todavía falta la apuesta por la que vinimos —Me arrancó una carcajada con su sinceridad.


  —¿Sigues terco en perder tu dinero, mi amor?


  —No te vas a atrever.


  No le contesté nada. Simplemente me encogí de hombros.


  —Vamos al cuarto y desde ahí ordenamos algo de room service, a ver si sigues tan valiente.


  Recogí mi blusa y mi sostén, pero no me los puse. Así, semidesnuda, me dirigí calmadamente a las escaleras privadas que llevaban al cuartito arriba del estacionamiento. Ricardo, como pudo, me siguió, recogiendo apresuradamente sus pantalones y su ropa interior y tratando de subírselos en el camino, con los zapatos en la mano. En su pudor apresurado, se veía comiquísimo.
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  Cuando finalmente Ricardo logró subir al cuarto medio vestido, yo ya me había quitado los jeans y las bragas y estaba totalmente desnuda.


  —Me voy a bañar rápido. ¿Por qué no nos pides unos tequilas al room service? —le dije juguetona.


  Me metí excitada a la regadera. Traía los pezones parados y las aureolas oscuras y sentía las tetas duras, duras. Me sentía húmeda e hinchada entre las piernas. Me bañé muy rápido y salí envuelta en una toalla, con mi pelo largo mojado y cayéndome por los hombros.


  —Ya pedí unos tragos al room service —me dijo mi novio, retándome. Ya había logrado vestirse totalmente y estaba acostado en la cama, viendo una película pornográfica. Aún vestido, podía verle ese bultito delicioso entre las piernas, que como todos los hombres hacen, se frotaba de vez en cuando mientras alternaba sus miradas entre la película y mi cuerpo.


  —¿Ah, sí? —le dije. Justo en ese momento alguien tocó al cuarto. Sonriendo, Ricardo se paró para abrir la puerta. Justo antes de hacerlo, volteó para sonreírme, divertido. Yo estaba parada en medio del cuarto con una toalla blanca cubriendo mi cuerpo, pero me llegaba a la altura de una minifalda. Desde donde estaba, podía ver su erección. Ricardo abrió y pasó un joven, bastante guapo, con una charola que puso sobre la mesa. Estoy segura que notó que estaba envuelta en una toalla, pero se portó muy discreto y no dijo nada. Tampoco se me quedó viendo. Puso las bebidas sobre la mesa del cuarto y volteó a ver a Ricardo, esperando que le pagara.


  —Mira —dijo Ricardo —Aquí está lo de los tragos. Pero de propina puedes elegir. Puedes tener estos cincuenta pesos —le dijo mostrándole un billete —o puedes ver a mi novia desnuda —terminó, haciendo un gesto con su cabeza hacia donde yo estaba. De pronto, así desnuda y sintiéndome el objeto de negociación de dos hombres, ¡me puse más húmeda! El muchacho sonrió y se quedó mirando mis piernas.


  —No, joven, ¿Cómo cree?


  —Claro, no importa —le aseguró Ricardo. —A ella le gusta. Tú escoges: el dinero, o verla desnuda. Ella se deja caer la toalla y tú te vas con la propina de haberla visto. ¿Qué prefieres?


  —No, joven, pues con todo respeto… la señorita… mil veces.


  Me sorprendí soltando una carcajada. Estaba encantada y me sentía súper atractiva. ¡Había ganado! El chico había preferido verme desnuda “mil veces” antes que el dinero de Ricardo. Ante la mirada atónita de ambos, simplemente deshice el nudo que sostenía la toalla, que cayó a mis pies. Pude ver los ojos de ambos mirándome las tetas duras, los pezones parados y mi sexo, totalmente depilado, mojado e hinchado… hinchado por esos dos hombres. Ya necesitaba que me cogieran. Separé un poco las piernas para que valiera la pena y con mis manos, subí mi cabello sobre mi cabeza. Después giré lentamente para darles la espalda y que me vieran las nalgas. Me encantan mis nalgas grandes, morenas y firmes y creo que se ven muy sexys con las líneas del pequeño bikini que uso. Cuando bajé la mirada pude ver las erecciones de esos dos machos y me derretía. Me les quedé viendo con cara de interrogación a ambos y Ricardo pareció volver a la tierra.


  —Bueno —le dijo al chavo —pues… listo, ¿no? Ahí estuvo la propina.


  —Sí, sí, señor. Gracias. Gracias, señorita —me dijo, volteando a verme. Desde donde yo estaba, de espaldas a ellos, volví a soltar otra risita nerviosa. Ricardo abrió la puerta del cuarto para que el muchacho saliera y casi lo empujó afuera.


  —Con gusto —le dije, moviendo mis nalguitas.


  Ricardo cerró la puerta. No sé si estaba enojado o celoso o si iba a decirme algo, pero no tuvo ninguna oportunidad. Apenas estaba volteando de cerrar cuando me le lancé encima, besándolo en la boca. Le caí con tanta fuerza que nos fuimos al piso mientras le besaba los labios, frotaba mi pubis empapado contra su pantalón y le arrancaba la camisa. Después de un momento, él comenzó a manosearme las tetas. Mientras se daba gusto, le abrí el cierre del pantalón, le saqué la verga y me clavé en él. Me puse en cuclillas y comencé a moverme de arriba abajo. Ricardo nada más se dejaba querer. Yo estaba insaciable. Me movía en círculos y también de adelante hacia atrás. Después regresaba a bombearlo de arriba abajo mientras mis uñas le arañaban el pecho y sus dedos pellizcaban mis pezones. No pasó mucho antes de que sentir el chorro caliente de su semen dentro mío y entonces me desplomé sobré él. Le seguí bombeando un poco más y comencé a correrme mientras arañaba su espalda y chupaba su cuello, ahogando un gemido, ahí en el piso al lado de la puerta.


  Ricardo quedó con un moretón enorme en el cuello, pero muy satisfecho. Yo apenas iba comenzando. Comenzando esa noche y comenzando esa temporada de moteles con él.
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  —Me saliste bien aventadita —me dijo Ricardo en voz baja, mientras gozábamos el postre en la fondita donde comíamos entre semana.


  —Que conste que la idea fue tuya y tú fuiste el que insistió que quería ver si me atrevía —dije riendo. La verdad yo seguía feliz de haberme sentido tan deseada por dos hombres al mismo tiempo y además ¡me había quedado con el dinero de la propina! —Pero pues yo creo que igual ya le paramos ahí ¿no? —le pregunté, sabiendo de antemano que su respuesta sería que no, que se le antojaba hacer más.


  —Pues igual y hacemos uno más ¿no? —me dijo sonriendo.


  —¡Ay, amor! Ya ni sé que te gusta más: si perder tu dinero o presumir a tu vieja.


  —¡Perder dinero no me gusta! —me dijo riendo —Pero sé pagar mis apuestas.


  —¿Y ahora en qué estás pensando?


  —En apuestas incrementales —me dijo.


  —¡Ah, chinga! ¿Y esas cuáles son? —pregunté.


  —Mira —me dijo en voz baja, acercándose a mí —Primero le ofrecemos 50 pesos o verte desnuda.


  —Eso ya lo hicimos.


  —Si no toma el dinero, subimos la apuesta: ahora son 100 pesos o… tocarte una teta.


  —¡Óyeme, amor!


  —Si vuelve a rechazar el dinero, le volvemos a subir: para la tercera son 200 pesos o que le acaricies la verga por encima del pantalón. Y así le vamos subiendo.


  —Jaja, pues sí suena divertido —dije —pero la verdad no lo voy a hacer si el muchacho no es atractivo.


  —Claro, tú tienes derecho a decir si quieres jugar o no.


  —Si llega el tipo y no me gusta, yo te hago una seña y ahí le paramos.


  —Pero si te gusta, vemos que tan lejos llega.


  —Pero yo le puedo parar en cualquier momento que ya no quiera, ¿ok?


  —Ok.


  —¿Y si el tipo no se quiebra nunca?


  —Pues yo pierdo la apuesta.


  —Y el dinero de la propina —le dije riendo.


  —Sí, ese también.


  —Jajaja, bueno, ¿y cuándo jugamos?


  —Pues vas a tener que esperarme a que llegue la quincena para que tenga suficiente dinero.


  —Está bien —le dije.
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  Antes de que me diera cuenta, llegó la quincena y Ricardo me dijo que ya tenía el dinero para nuestro jueguito, así de decidimos ir a un hotel de paso para pasárnosla bien.


  Todo fue normal hasta que llegamos al cuarto.


  —¿Entonces qué? —me dijo —¿Te animas a la apuesta?


  —A huevo —le respondí riendo —Me voy a meter a bañar en lo que nos pides unos tragos y una cenita —le dije coqueta.


  Salí otra vez envuelta en una toalla, justo cuando tocaban a la puerta. Me asomé por la rendija para ver qué tan bien estaba el tipo. Era un trigueño guapito y se veía fornido debajo de su camisa de mesero, así que me volteé y le hice la seña a Ricardo de que sí empezaba el jueguito. Me puse en el centro del cuarto y él abrió la puerta.


  El muchacho pasó y de la misma manera que el anterior, se portó bastante discreto hasta la hora de la propina.


  —Mira —le dijo Ricardo —te puedo dar estos cincuenta pesos, o si prefieres, puedes ver las tetas de mi novia. ¿Qué prefieres?


  Este lo dudo todavía menos que el anterior.


  —Me encantaría vérselas. La verdad está muy buena.


  Riendo, me desabroché la toalla y me la anudé a la altura de la cintura, dejando ver coqueta mi ombligo pero nada más abajo. Sentía las tetas hinchadas y calientes y podía ver mis pezones duros y erectos.


  —¿Qué tal? —le preguntó Ricardo, orgulloso. El tipo no me quitaba los ojos de encima —Es más, como me caes bien, te voy a dar otro chance. Te puedo dar… 75 pesos de propina… a menos que quieras que tire la toalla al piso y la veas completa.


  —¿Es en serio? —dijo el tipo riendo.


  —Aquí está el dinero —dijo Ricardo sonriend—. ¿Qué prefieres?


  —No, pues que se quite la toalla.


  Sonriendo, dejé caer la toalla al piso y alcé los brazos al cielo como diciendo “sorpresa”. Veía a los ojos del mesero recorrerme toda: por mi pubis depilado, mis piernas, mis senos. Me estaba devorando entero.


  —Bueno—. dijo Ricardo —Pues ya, para que te vayas contento… te doy estos 100 pesos.


  —Ah, muchas gracias, jefe —dijo el muchacho sin quitarme los ojos de encima, lo cual me hizo soltar una carcajada.


  —A menos, claro —dijo Ricardo —que le quieras sentir las tetas. ¿Qué prefieres? ¿100 pesos o acariciarle las tetas?


  El muchacho volteó para mirar a Ricardo y yo aproveché para mirarle la entrepierna. Se le veía una gran erección y una ligera mancha en el pantalón: ya estaba húmedo de lo excitado que estaba.


  —¿Se las puedo agarrar?


  —Pero sólo las tetas. Si le tocas algo más, te parto la madre.


  —¡Sí, claro! —dijo.


  —¿Entonces se las quieres agarrar?


  —¡Sí!


  —¿O prefieres los 100 pesos?


  —¡No! No quiero el dinero.


  —Bueno, pues adelante.


  El chico se acercó, mirándomelas. Puso sus manos grandes sobre mis senos, cubriéndolos y me arrancó un gemido. Se sentían ásperas y frías… manos de hombre, como a mí me gustan. Después hizo lo que todos los hombres hacen. Tomó mis pezones con sus dedos y los giraba como si estuviera sintonizando el radio… Típico cliché, pero se sentía rico en las manos de este desconocido delicioso. Yo estaba con los ojos cerrados y gimiendo cuando la voz de Ricardo me regresó a la tierra.


  —¡Bueno! ¡Ya párale! —dijo, separándole las manos de mi pecho. Tanto aquel mesero como yo nos veíamos un poco apenados de habernos dejado llevar por el sentimiento, pero yo tenía el sexo en llamas de lo caliente que estaba y aquel chico tenía la cara roja de deseo; respiraba profundamente y yo podía verle esa erección enorme que se me antojaba meterme en la boca —Bueno, pues gracias por participar en el jueguito. Eso sí, te quedaste sin una propina de 100 pesos ¿eh? Nos vemos.


  —Gracias, gracias, joven. Mucho gusto señorita —me dijo rápidamente, mientras Ricardo lo empujaba fuera del cuarto. Yo me quedé en el centro del cuarto, con las piernas apretadas, el sexo hinchado, las tetas doliéndome, sonriéndole y agitando la mano para decirle adiós. Ricardo lo sacó del cuarto y se recargó contra la puerta. Volteó para mirarme, sonriendo. Yo me le acerqué caminando lentamente. Me sentía más sexy que nunca y quería que me viera completa. Mientras llegaba a la puerta, él se abrió el pantalón y se sacó la verga. No sé qué pensaba hacer, pero yo me hinqué frente a él, puse mis manos atrás y me metí ese gran trozo de carne en la boca. A Ricardo le gustaba que se la mamara sin meter las manos y por eso las ponía atrás: lo estaba premiando por ese juego tan excitante que había inventado. Él sólo gemía, echado contra la puerta. Algún ruido del otro lado, me hizo pensar que el muchacho aún seguía ahí, quizá escuchando; quizás masturbándose y eso me hizo reír, aún con la verga de mi novio en la boca. Después de un rato me puse de pie. Sin decirle nada, me metí su palo en la vagina y me cogió, ahí de pie, recargado contra la puerta, mientras yo gemía fuertemente, le gritaba que me siguiera cogiendo en la panocha y que se viniera en mí, especialmente excitada porque estaba segura de que aquel empleado nos oía detrás de la puerta y se estaba viniendo con nosotros.


  —¡Cógeme, papi! —gritaba, no sé si para mí, para Ricardo o para el chico del room service. Quizás para los tre—. ¡Lléname la panocha! Ay, qué vergota tan rica. Párteme en dos, papá. Métemela toda. Vente. Vente. Vente en mi pucha. Dame toda tu pinche leche. Asiiiii…
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  Al día siguiente, Ricardo pasó a recogerme a mi departamento. Me había puesto muy coqueta para él. Llevaba una minifalda blanca con unas botas arriba de la rodilla y llevaba una blusa muy escotada. Mi plan era masturbarlo en el cine mientras fingíamos ver una película y pasarla muy rico divirtiéndonos, pero él tenía otros planes.


  —¿Qué crees, Ximena? Encontré un motel nuevo —me dijo.


  —Aah —dije yo, sin saber a dónde iba aquello.


  —¿Quieres ir?


  —Pero yo quería ir al cine —me quejé —Apenas ayer fuimos a un motel. ¿Todavía tienes dinero para un cuarto de un motel?


  —¿A poco no quieres ir? Todavía tengo dinero. Y podemos volver a jugar.


  —¿Otra vez ese jueguito? ¿No te cansas?


  —Anímate, a ver qué tan lejos llegas.


  —¿No quieres ir al cine? Vamos a divertirnos…


  —Vamos al hotel —me dijo con el tonito que usaba cuando quería rogarme por algo.


  —Está bien —le dije —vamos. Pero luego no te quejes si te pones celoso ¿eh? —decidí que me iba a portar un poco más agresiva (o más puta, dependiendo de cómo lo quieras ver) para ver si se le calmaba su manía. ¡Hay muchas más cosas que se pueden hacer con tu pareja que ir a los pinches moteles y coger en ellos, chinga! Mientras íbamos entrando al estacionamiento del motel, me subí la falda hasta la cintura y me bajé la tanga húmeda.


  —¿Qué haces? —me preguntó Ricardo, sorprendido.


  —¿No querías que le coqueteara al muchacho del motel? —le pregunté. No me respondió —Bueno, pues le voy a regalar esta tanga húmeda, a ver qué piensa. Dame el dinero para pagar el cuarto.


  Ricardo me pasó trescientos pesos.


  —Hola, guapo —le dije al muchacho que estaba a la puerta del garag—. ¿Cuánto vale el cuarto?


  —Trescientos pesos, amiga —me dijo.


  —¡Uy! Sí tengo trescientos que me acaba de pasar mi cliente. Pero quiero quedarme con 100. ¿Qué te parece si te doy doscientos y esta tanga húmeda que me acabo de quitar? Mira —le dije, subiéndome la falda para que viera que no traía nada. Se quedó un momento viéndome la papaya depilada. Tragó saliva; tomó el dinero y la tanga y se dispuso a salir, cuando le dije —Sé que es menos dinero que tu pago normal, pero si entras con nosotros al cuarto, te puedo dar más dinero… o puedes ver mucho más —le dije en voz baja, mordiéndome el labio inferior. Venía un poco desatada. Sabía que Ricardo nos miraba desde atrás. Fingí rascarme un poco la nalga y para eso me alcé la falda y la dejé desnuda un momento mientras me rascaba. Sabía que a Ricardo se le iban los ojos. “Olvidé” bajarme la falda cuando terminé de rascarme y se quedó así, con el lado izquierdo a la altura de la cintura, dejando descubierta mi nalga sin ropa interior. -¿Vienes? —le pregunté.


  —¿Qué hay que hacer? —me preguntó el chico.


  —¿Cómo te llamas?


  —Toño.


  —Yo soy Ximena, Toño. Mira, mi cliente te va a dar dos opciones. En resumen, cogerme o aceptar dinero. En cuanto aceptes el dinero, se acaba el juego y te vas, pero mientras no aceptes, tú y yo podemos divertirnos cada vez más. ¿Qué dices?


  —Pues… vamos.


  —Ven —le dije, tomándolo de la mano y caminando hacia donde estaba Ricardo —Toño y yo ya estamos listos —le dije.


  —Bueno —dijo Ricardo, un poco serio —Si ya te explicaron las reglas, vamos al cuarto, Toño.


  Ricardo cerró el auto mientras Toño regresaba un momento al frente para bajar la cortina del garage. Después entramos al cuarto. Yo pasé un momento al baño para desnudarme y salir envuelta en una toalla. Ni que decirte que Toño pasó rápidamente la etapa de la toalla sin dudar un momento en elegirme a mí antes que el dinero y conmigo ya totalmente desnuda, no tardamos mucho a empezar a explorar terreno nuevo.


  —¿Quieres una propina de 200 pesos? —le preguntó Ricardo mientras se sentaba en el sillón para vernos.


  —¿Cuál es la alternativa? —preguntó Toño. Ya estaba aprendiendo la rutina. Ricardo sacó la cámara.


  —Puedes tener 200 pesos o dejar que ella te acaricie la verga encima del pantalón.


  —Ok —dijo el chico, sonriendo.


  —Pero… hay algo más. Lo voy a grabar en el teléfono —dijo Ricardo sacando su teléfono —Porque me excita. Entonces… ¿quieres los 200, o te la dejas agarrar?


  —Que me la agarre —le respondió, pero me estaba mirando a mí. Ricardo comenzó a grabar. Yo me acerqué lentamente a Toño y me puse atrás de él. Aunque no estaba en la propina, decidí darle un pilón de mi propia cuenta y pegué mi cuerpo mucho al suyo, para que sintiera mis senos y mis pezones puntiagudos en su espalda y mi pubis contra sus nalgas. Lentamente mis manos viajaron por su pecho, su abdomen duro y finalmente llegaron al pantalón. Ahí mis dedos encontraron un mangerón loco ya muy parado. Lo acariciaba por encima del pantalón, pero en realidad, quería sacarlo para masturbarlo, así que le hice la señal a Ricardo de que podía seguir.


  —300… o que te la saque del pantalón.


  —Que la saque —dijo Toño. Había alzado los brazos para dejarme operar mejor y tenía los ojos cerrados. Estaba disfrutando. Riendo, me estiré desde atrás para bajarle el cierre al pantalón y metí mi mano para explorar. Después de un momento, encontré una cabeza grande y húmeda. La saqué y pude verle el palo hinchado y rojo. Empecé a mover mi mano de arriba abajo mientras Ricardo nos grababa. En mi mano ya lo podía sentir mojado de la excitación. Después de un momento, me puse delante de Toño, dándole la espalda a Ricardo y dejándole grabar mis nalgas en todo su esplendor. Me hinqué sin dejar de chaquetear a aquel muchacho que sólo gemía mientras me miraba. Me acerqué para vérsela bien. Se veía limpia, sana y olía bien. Me giré un momento para hacerle la señal a Ricardo y después regresé a ver ese palo precioso. Abrí la boca y la acerqué, sin dejar de masturbarlo ni de mirarlo a los ojos.


  —500—. dijo solamente Ricardo.


  —¡Que me la mame! —dijo Toño, adivinando la siguiente apuesta. Riendo, me la metí a la boca ¡No podía creer que tenía en la boca la verga de un perfecto desconocido! ¡Del chico del room service del hotel! Decidí alejar las preocupaciones de mi mente y me concentré simplemente en mamársela. Estaba deliciosa. Con una de mis manos acuné sus huevos para acariciarlos y lentamente lo fui empujando hasta tirarlo boca arriba sobre la cama.


  —1,000 —dijo Ricardo todavía grabándonos con su teléfono y acercándose a la cama para tener un mejor ángulo, pero Toño ya no le contestó ni yo esperé a que le contestará. Me senté sobre él y con mi mano, me metí su verga en la panocha. Estábamos los dos tan húmedos que entró sin ningún problema, y yo, urgida, me senté sobre él hasta que tocó el techo de mi vagina. Lancé un grito de placer y comencé a moverme. De reojo pude ver a Ricardo. Seguía grabándonos. Se había sentado en el sillón y se estaba masturbando mientras veía cómo me cogía al mesero. Cuando vi a mi novio hacerse una puñeta, con su mano subiendo y bajando por su palo largo y duro me puse más caliente. Ya no me importaba lo que ninguno de aquellos dos hombres sintieran; simplemente estaba concentrada en mi placer, viviendo esta fantasía loca y prohibida de este muchacho que estaba dejando pasar una cantidad considerable de dinero con tal de cogerme. Me incliné un poco sin dejar de moverme para que me agarrara las tetas. Después de un momento, comenzó a chuparme los pezones y ya no pude más. Me corrí delicioso gritando y pude sentir el semen de Toño chorrear dentro de mí mientras gemía, aún con mis tetas apretándosele contra la cara, ahogándolo. Después de venirme me dejé caer al lado en la cama, gimiendo. Los miré a los dos, que tenían una gran cara de sorpresa.


  —Me voy a bañar —dije simplemente. Entré al baño y cerré la puerta. Aún bajo el chorro del agua tenía sentimientos encontrados. Por un lado me daba un poco de pena, pero por otro lado, seguía tan caliente que mis manos no tardaron en viajar a mi sexo bajo el agua caliente y comencé a masturbarme furiosamente. Cuando pude sentir en mis dedos el semen de Toño saliendo de mi coño, me excité tanto, que me vine. En ese momento entró Ricardo al baño, desnudo. Sin decir palabra se metió en la regadera y pude ver su verga más hinchada que nunca. Me iba a voltear para besarlo, pero sin decir nada me inclinó un poco, separó mis piernas con las suyas y entró en mi desde atrás. Empezó a bombear con una gran fuerza. Yo lo sentía pegajoso, sobre el semen mojado del chico del lugar. Me dio algunas nalgadas que me hicieron gritar y luego se inclinó hacia delante para agarrarme las tetas sin dejar de cogerme, mientras yo me masturbaba otra vez como loca. Nos venimos juntos gritando en la regadera y después nos dejamos caer al piso, mientras el agua seguía bañando nuestros cuerpos, cansados, pero calientes.
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  Después de este encuentro tan intenso seguimos visitando algunos moteles, pero en plan tranquilo, sin meternos con nadie más. Yo pensé que con aquel santo remedio, a Ricardo ya se le había pasado la calentura del room service, pero unos seis meses después, estaba viendo las fotos y los videos del motel en su teléfono.


  —Baja ese celular, Ricardo, que van a verme en los videos.


  —¿Y desde cuando acá tan pudorosa, Ximena? Si el del room service te vio hasta las anginas.


  —¡Baja el celular que me voy a enojar!


  No hubo que decírselo dos veces. Guardo el celular en su pantalón y seguimos tomando café.


  —¿Te acuerdas de esa vez, con el mesero ese, Toño?


  —Si —dije aburrida. Ya habíamos hablado de eso bastante y no quería seguirlo discutiendo.


  —Estuvo súper intenso, ¿no?


  —Sí…


  —¿Ya estás lista para otra?


  —¿Ya quieres otra igual? La última vez estabas entre excitado y muerto de celos…


  —Sí. Por eso ya lo pensé mejor. ¿Qué tal si nos aventamos un trio con uno del room service? Así todos participamos.


  —Pues no sé. Tú oscilas entre la excitación y los celos y luego no estoy segura de que te guste mucho.


  —Esta vez sí me va a gustar. Yo voy a estar en medio.


  —¿En medio entre él y yo? —dije riendo —¡A ver si no te toca un beso de alguien que no quieras! ¡O algo más!


  —Bueno —dijo Ricardo, rojo —En medio no. Pero más cerca. Contigo. Si te atreves.


  —¡Ay, amor! Después de todo lo que ya hicimos, ¿todavía dudas que me atreva?


  —Pues a lo mejor tú te rajas… o él escoge la cantidad de dinero.


  De plano no me pude aguantar la carcajada frente a las ilusiones de mi novio.


  —¿Y si no pasa ninguna de las dos, que vas a hacer? ¿Te vas a aventar el trio?


  —¿Me he rajado hasta ahora?


  —No, pues no —le dije pensativa —hasta ahora has aguantado.


  —¿Entonces qué dices? ¿Te animas?


  La verdad, Ricardo no lo sabía, pero me encantan los tríos. En todas las combinaciones. Seguramente el pobrecito pensaba que este era el primero que iba a hacer y que me estaba enseñando muchas cosas, pero pues tampoco veía la necesidad de sacarlo de su error.


  —Pues si tú quieres, amor, yo nada más lo hago por complacerte —le dije, riendo, pero la verdad es que nada más de pensar en un trio, me puse bien mojada.


  Los siguientes días anduvimos por algunos moteles. Entrábamos y veíamos al muchacho que nos indicaba dónde guardar el coche, pero como ninguno me gustaba, le decía a Ricardo que no; nos seguíamos de largo y salíamos del motel.


  Así anduvimos algunos días y Ricardo ya empezaba a hartarse, pero yo no me iba a acostar con alguien que no me gustara. Finalmente un sábado por la mañana entramos a un motel que estaba bastante bonito. Un muchacho en jeans y camisa blanca salió de la cabina y fue guiando el coche hacia una de las cabañitas con garage. Ricardo volteó a verme ansioso y yo sonriendo solamente le dije que sí con la cabeza. En ese momento pude ver que ya traía el palo bien parado. Ricardo lo siguió a la cabañita y estacionó el auto en el garage. De acuerdo al plan, yo me bajé a pagar.


  Me acuerdo que iba súper arreglada. Me había depilado toda la panocha. Traía una tanguita blanca con unas medias negras y un liguero. Llevaba una mini falda negra de cuero y una blusa blanca que se abotonaba por adelante. A propósito no me había puesto sostén y se me notaban los pezones oscuros, duros y parados. Cuando me inclinaba, se me podían ver las tetas a través de mi escote porque llevaba la blusa muy abierta.


  Pude ver la cara de sorpresa del muchacho, que normalmente estaba acostumbrado a recibir el pago de los hombres. Me acerqué lentamente contorneando mis caderas y pude sentir su mirada subir por mis piernas bien torneadas, cubiertas por las medias negras.


  —¿Cuánto por el cuarto? —le dije.


  —Son doscientos pesos, amiga.


  —Vengo a coger con mi novio —le dije en voz baja, sonriéndole coquetamente. Sin bajar la mirada, ya sabía que se me veían los pezones duros a través de mi blusa blanca semitransparente. Sentía las tetas duras y me daba cuenta de que me las estaba viendo.


  —Ah, pues muy bien —me dijo nervioso. Cuando vio que me había dado cuenta de que me estaba mirando las tetas, desvió la mirada. Salió de la cochera y empezó a bajar la cortina de metal. Casi tuve que correr detrás de él desvergonzadamente para alcanzarlo.


  —¿Se te antoja acompañarnos? —le pregunté. El muchacho se me quedó viendo, no sé si con carita de interrogación o de incredulidad y me volvió a arrancar una carcajada —Si quieres, puedes nada más ver, aunque a mí me gustaría más si te animas a hacer un trio con nosotros ¿quieres? —Pude ver que el chico volteaba a mirar hacia su cabina. Estaba dudando, pero todavía no se animaba —¿qué no tienes nadie que te cubra mientras estás con nosotros?


  —Regreso en un momento —me dijo y salió ¡corriendo! De nuevo me ganó la risa y yo misma tuve que bajar la cortina. Después me giré para mirar a Ricardo que me esperaba al lado del coche. Mientras caminaba hacia él, me fui desabotonando los pocos botones de la blusa que aún quedaban y después la tire encima del cofre del auto. Llegué hasta donde él estaba.


  —Dice que ahorita viene, que si queremos, vayamos empezando —le dije, mientras él se inclinaba para chuparme los pezones. Mientras echaba la cabeza para atrás y cerraba los ojos para disfrutar sus chupetones, estiré la mano para frotar ese bulto que se le veía en el pantalón. Lo tomé de la mano y lo llevé al cuarto. Mientras caminaba enfrente, él iba acariciándome las piernas y las nalgas.


  Cuando llegamos al cuarto, Ricardo ya me había subido la falda hasta la cintura, así que iba casi desnuda. Iba ya viendo a ver cómo me quitaba la tanga. Al entrar, cerré la puerta. Me quité la falda y la tanga mientras Ricardo me miraba y me quedé desnuda, solo con las medias y el liguero. Con mi sexo totalmente depilado, me sentía aún más expuesta. Caminé un momento alrededor del cuarto. Quería que me viera durante un momento antes de hincarme enfrente de él para quitarle los pantalones y meterme su pene dentro de la boca.


  En ese momento tocaron a la puerta. Era nuestro acompañante. Le abrí la puerta y lo recibí con una gran sonrisa. Pude ver que aún seguía con su gran erección.


  —Llegas tarde, guapo. Ya pensaba que nos ibas a dejar plantados. ¿Cómo te llamas?


  —Carlos.


  —Pásale, Carlitos —le dije tomándolo de la mano y metiéndolo al cuarto. Ricardo ya había aprovechado para desnudarse y estaba sentado en el sofá, masturbándose. De plano algo tenía de voyeur mi chico —Mi novio se llama Ricardo. Él va a estar viendo por un rato, pero espero que se nos una muy pronto. No te apures, contigo no se va a meter, pero yo quiero sentir dos hombres al mismo tiempo. ¿Alguna vez has estado en un trio?


  —No, nunca —dijo Carlos, tragando saliva.


  —Creo que te va a gustar mucho. Pero Ricardo y yo tenemos un jueguito. Él te va a ofrecer dinero. Puedes escoger entre tomar su dinero o seguirme cogiendo. Pero si aceptas el dinero, el juego se acabó y tendrás que irte. ¿Entiendes? —le expliqué, mientras acariciaba sus brazos y su pecho. Se sentía muy musculoso debajo de su camisa.


  —Creo que sí —dijo el chico. Ricardo seguía dándose placer muy despacio, mirándonos.


  —Bueno, vamos a ver si entendiste —le dije —Puedes escoger entre que Ricardo te de doscientos pesos e irte, o que yo te desnude y que nos fajemos un ratito en la cama. ¿Qué prefieres?


  —El faje —me dijo sonriendo, y arrancándome esa risita de placer, vanidad y de victoria que ya se estaba haciendo tan común en mí. Hasta ahora iba invicta. Nunca había perdido esta apuesta hasta ahora.


  —Ven —le dije en voz bajita, jalándolo del cuello de la camisa. Así de pie los dos a la mitad del cuarto, comencé a besarlo mientras sentía sus manos como niño goloso, en mis tetas, en mis nalgas y en mi panocha. De pronto, sentí el cuerpo desnudo de Ricardo detrás de mí y su verga mojada frotarse contra la raya de mis nalgas mientras sus manos se estiraban desde atrás para pellizcarme los pezones. Al mismo tiempo, sentía las manos de Carlos en mis nalgas, jalándome hacia él para pegarme a su verga, todavía cubierta por el pantalón. Mientras besaba en la boca a Carlos, sentía los besos de Ricardo en el cuello. Hacía mucho que no hacía un trio, pero ahora estaba en el cielo otra vez, con estos dos machos atendiéndome. Le desabroché la camisa a Carlos y se la tiré al piso mientras él me acariciaba la pucha y Ricardo me daba una nalgada. Bajé un poco para besarle los pezones a Carlos, arrancándole un gemido. Aprovechando que estaba inclinada, Ricardo otra vez estaba frotando su miembro contra mi trasero. Desabroché el pantalón de Carlos y lo dejé caer al piso. Al estirar la mano, pude sentir a través de sus boxers negros esa gran verga parada y me excité cuando mis manos sintieron la humedad en su ropa interior. Como pude me hinqué y le bajé los boxers. Se me hizo agua la boca cuando me encontré frente a frente con un palote bien hinchado y goteando. Se la iba a mamar cuando Ricardo me recordó nuestro jueguito.


  —¿Qué prefieres: 300 pesos o que Ximena te la mame? —le preguntó al muchacho.


  —Me quedo con la mamada —dijo él. Yo, sin esperar más, comencé a lamerla. La tomé entre mis dos manos y me dediqué como si fuera una paleta, desde la base hasta la cabeza, mientras mis manos se movían de arriba abajo. Se iba humedeciendo poco a poco y me sabía deliciosa. Después de un rato, me la metí a la boca y él comenzó a cogérmela. Ricardo estaba otra vez a mi lado, grabando el video de mi mamada, mientras mi nuevo amante y yo gemíamos ambos de placer. Después de un rato, se acercó mi novio, con su palo también en posición de firmes, así que me puse a mamársela a él, mientras con mi mano seguía atendiendo a Carlos. Para sorpresa de todos, Ricardo tomó el miembro de su colega y lo colocó en mi boca. Ahora estaba atragantándome con dos mangueras entre los labios, pero no me podía quejar. Estaba tan excitada que me estaba chaqueteando furiosamente, ahí, hincada en el piso del hotel, mientras me llenaba la boca de verga y mi novio, feliz, me empujaba la cabeza, acomodándome para que los dos entraran más a fondo.


  —¿Quieres quinientos pesos o prefieres cogértela? —le preguntó Ricardo entonces al chico.


  —¡Me la cojo! —respondió emocionado.


  —¿Seguro? Piensa todo lo que puedes comprar con 500 pesos.


  —No, patrón. Una vieja como estas se la encuentra uno pocas veces en la vida. Este cogidón lo voy a recordar por siempre.


  Creo que mi cuerpo brillaba de la vanidad y de la excitación. Sonriendo me puse de pie y caminé lentamente hacia donde estaba mi bolsa de mano para tomar un condón. Me aseguré de contonear mis caderas para que me vieran mis dos amantes.


  Regresé con el condón y las dos vergas seguían muy paradas. Me hinqué y le puse el condón a Carlos. Después me puse de perrito en la cama y volteando, le sonreí y le volví a decir en voz bajita “ven”. Carlos se puso de pie al borde de la cama y me tomó de la cintura con sus manos grandes. Pude sentir la cabeza de su palo tocando a las puertas de mi vagina. Después me jaló hacia atrás, hacia él y entró de un solo golpe hasta adentro. Yo grité de placer, sorpresa, dolor, excitación y también para poner excitado y celoso a Ricardo. Carlos empezó a cogerme frenéticamente. No iba a durar mucho así antes de venirse. Mientras lo hacía, Ricardo se puso enfrente de mí y me metió su palo mojado en la boca. Estaba en el cielo. Carlos me daba algunas nalgadas mientras Ricardo se estiraba para agarrarme las tetas y mi cuerpo se balanceaba entre las dos vergas: una en mi coño, la otra en mi boca. Yo fui la primera en correrme pero a ninguno de los dos les importó. El palo de Ricardo ahogó todos mis gemidos y mis gritos. Ricardo se vino en mi boca y yo me tragué todo su semen, pero no se separó de mí. Se quedó dentro de mí y yo lo seguí lamiendo y limpiando mientras Carlos terminaba de usarme. Se corrió con un gran orgasmo y llenó el condón con su leche. Después nos dejamos caer lentamente los tres sobre la cama, cada uno de mis galanes a mi lado. Me estiré para coger con cada una de mis manos sus vergas, que ahora estaban relajadas y se iban suavizando. Estuvimos un rato descansando mientras yo los acariciaba y ellos se llenaban las manos con mis tetas y el resto de mi cuerpo. Era delicioso ir aterrizando poco a poco de mi gran orgasmo mientras sentía sus manos deleitarse con mi piel.


  Después de algunos minutos como que a Carlos le entraron las prisas y el arrepentimiento. Intentó pararse de la cama susurrando “ya me tengo que ir”. Yo recuerdo que simplemente le dije “no” y me estiré para meterme su sexo en la boca, mientras me ponía a acariciar sus huevos con la mano. Así hincada de perrito y mamándoselo, pude sentir la boca de Ricardo en mi panocha expuesta. Empezó a recorrerme de arriba abajo con su lengua, mientras yo se la mamaba al chico del motel. La verga de Carlos empezó a crecer desmesuradamente en mi boca y yo empecé a usar una de mis manos para chaquetearlo mientras lo seguía chupando. Pronto sentí la cabeza del palo parado de mi novio recorriendo mi raja, en lugar de su lengua. Me relajé y paré el culo para dejarme coger. Ricardo entró a fondo, haciéndome soltar un gemido de placer con el palo de Carlos en la boca. Los lugares se habían cambiado y ahora tenía otra vez a mis dos galanes, pero posicionados al revés de cómo habían estado hacía un rato.


  Estaba súper caliente y mientras Ricardo me cogía, bajé mi mano para comenzar a masturbarme. A veces me frotaba el clítoris y a veces me estiraba un poquito más para acariciarle los testículos a mi chico, mientras aquel otro muchacho entraba y salía en mi boca como desenfrenado. Hay hombres que se quedan quietos en tus labios porque les gusta que los acaricies, los beses y los lamas. Hay otros que piensan que tu boca es otra panocha y te la cogen hasta el fondo mientras tú sólo puedes succionarlos y hacerles presión para que sientan rico. Carlos definitivamente era de estos últimos y me estaba cogiendo la boca como si no hubiera un mañana.


  Carlos se vino primero en mi boca, pero como hacía tan poquito se había descargado totalmente en mi sexo, me regaló muy poquito semen. Con un jadeo, se dejó caer en la cama y se quedó acariciándose mientras Ricardo seguía bombeando entre mis piernas. Recuerdo que me estiré y me colgué del pecho de Carlos que estaba acostado boca arriba, mordiéndole los pezones, mientras Ricardo empezó a empujarse cada vez más adentro, llegando hasta el fondo de mi sexo. Me dio dos o tres buenos entrones y después, con un bufido, se dejó caer a la cama, después de venirse dentro de mí.


  Estábamos acostados los tres en la cama recuperándonos, cuando me giré para besar a Ricardo en la boca y decirle en voz bajita.


  —Vamos a hacer el sándwich, Ricardo.


  —¿Todavía no te cansas, Ximena? —me preguntó sorprendido.


  —Ándale —le dije, mientras comenzaba a acariciarle el sexo, que ya iba recuperándose —Antes de que Carlos se vaya.


  Ricardo me sonrió.


  —Ok —me dijo —Ve empezando. Yo pido atrás.


  No necesitaba que me dijera más. Me giré para empezar para empezar a acariciar a Carlos en el pecho, pegar mi cuerpo mucho al suyo y besarle el rostro, mientras le susurraba al oído.


  —Mmm ¿cómo estás, galán?


  —Uf. Un poco cansado, muñeca. ¿Y tú?


  —Pues recupérate, niño, porque todavía vamos por la recta final. Tú y mi novio me van a hacer el sándwich —le dije, mientras le acariciaba ahora a él el sexo, que también comenzaba a crecer y a mojarse bajo mis caricias.


  —¿Y eso cómo es? —me preguntó.


  —Tú no te preocupes, mi amor. Tú nada más déjate hacer, que yo te prometo que te va a gustar.


  Me bajé un momento para acariciar su palo con mi boca. Lo estuve lamiendo un poco y me lo metía a la boca mientras lo miraba a los ojos. En un momento estuvo duro y entonces me paré un momento. Casi corrí hasta mi bolsa para encontrar un condón y regresé apresurada. Se lo puse usando mi boca y mis dedos. Hubiera querido ser más elegante y seductora, pero la verdad ya me habían agarrado las prisas. Ya cuando Carlos tuvo un condón nuevo, me senté sobre él, mientras le arrancaba un jadeo de excitación. Justo cuando me inclinaba para besarlo en los labios, sentí a Ricardo ponerse detrás de mí. Sin dejar de mirar a los ojos a Carlos, separé mis nalgas con mis manos y en un momento pude sentir la verga de Ricardo tocando a mi puerta trasera. Me movía muy despacio sobre Carlos para mantener su erección y su interés, y también el mío, pero eso hacía un poco difícil que Ricardo entrara a mi ano, así que me tuve que quedar quieta un momento, mientras Carlos me besaba en la boca y Ricardo entraba en mi por atrás. Recuerdo que me quejé del dolor cuando lo sentí entrar y mordí los labios de Carlos. Ahora yo tenía mis manos sobre sus hombros y mis uñas lo arañaban, mientras sus manos me seguían separando el trasero para que Ricardo entrará. Finalmente los tuve a ambos adentro y ambos comenzaron a moverse despacio. Estaba inundada de placer y dolor. Trataba de adaptarme a los movimientos de mis dos machos y confieso que nos llevó algunos momentos poder empezar a movernos los tres a un ritmo adecuado. Después de eso sólo se oían los jadeos de tres personas haciéndose frenéticamente el amor en aquel cuartito de motel. Recuerdo que estábamos sudando y las gotas de mi sudor caían sobre Carlos, al que sentía más duro que nunca dentro de mi sexo. Sentía las manos de Carlos arañando mis nalgas y dándome alguna ocasional nalgada y las manos de Ricardo viajando de mis senos, donde pellizcaban mis pezones, hasta mi sexo, donde se entretenían acariciándome la raja. Ocasionalmente Carlos se estiraba para meterse uno de mis pezones a la boca, pero yo estaba casi quieta. No podía moverme; me sentía inundada de carne por mis hoyos y apenas podía manejar la ola de placer y dolor que me estaban dando aquellos dos cabrones.


  Me vine antes que nadie, con un grito agudo y arañando los hombros de Carlos, pero ninguno de los dos paró. Estaban concentrados cada cual en su propio placer y en el hoyo que taladraban mientras sus manos recorrían mi cuerpo sudado y brillante a su antojo. Empezaba a encontrarlos un poco incómodos dentro de mi cuerpo, cuando se vinieron; ya no recuerdo quien de los dos se corrió primero. Sólo recuerdo que me tiré sobre el cuerpo brillante y sudado de Carlos y que un momento después Ricardo se dejó caer sobre mí. Nos quedamos algunos deliciosos instantes así como estábamos: con cada uno de ellos dentro de mí y yo llena de su semen. Pero era muy difícil mantener el equilibrio así y creo que le pesábamos bastante a Carlos, así que después de un momento, nos dejamos caer de lado y salieron de mí. Me quedé besando a Carlos en la boca mientras Ricardo me besaba en los hombros, el cuello y la nuca. Ya el jueguito del dinero había quedado olvidado hacía algún tiempo.


  Poco a poco nos fuimos relajando y nos fue agarrando el sueño.


  —¿Nos metemos a bañar, mi amor? —me preguntó Ricardo. Yo la verdad, me sentía deliciosamente sucia con todo ese semen de Ricardo en todos mis orificios y con todo ese delicioso sudor de los tres; una parte de mí no quería bañarse nunca y la otra ya gritaba por quitarme todos esos fluidos de mi piel. Finalmente decidí que era buena idea meterse a bañar. Ricardo me tomó de la mano y me jaló al baño y yo tomé a Carlos con mi otra mano y nos fuimos juntos los tres a la regadera.


  Ahí en la regadera me divertí de lo lindo enjabonando y bañando a mis dos pretendientes y dejándome bañar por ellos, que no perdieron oportunidad de llenarme de jabón en todas mis zonas sensibles. Fue delicioso sentir mi cuerpo resbalarse sobre el de Ricardo mientras Carlos tallaba su verga parada y mojada contra mis nalgas. Tenía la intención de entrar, pero no lo iba a dejar entrar sin condón y además yo había quedado, como es natural, un poco dolida en aquella zona y no tenía la menor intención de dejarme coger ahí otra vez. En lugar de ello lo empujé contra la pared donde no estaba cayendo el agua, me hinqué y él se tuvo que conformar con una última deliciosa mamada. Aunque ya no se vino fue delicioso tenerlo otra vez crecido y mojado entre mis labios mientras Ricardo acariciaba mi cabello y frotaba de cuando en cuando su verga contra mi nuca, lo cual me pareció un poco extraño, pero erótico.


  Finalmente Carlos se disculpó, diciendo que tenía que volver a trabajar y nos dejó bajo el chorro de agua caliente. Se vistió y se fue mientras Ricardo y yo nos volvimos a hacer el amor de pie en la regadera. Él me puso de espaldas a él y me inclinó sin decir palabra; yo me dejé hacer, agarrándome de las llaves del agua; él separó mis piernas e inmediatamente pude sentirlo entrar en mi vagina mientras una de sus manos tomaba mi cabello y jalaba mi cabeza hacia atrás; estaba perdida en la delicia de sentir su enorme sexo (mucho más grande que el de Carlos) en mi coño y aun así alcancé a oír la puerta del cuarto cuando Carlos se fue. Ricardo alcanzó a venirse una última vez dentro de mí y yo también me corrí delicioso.


  Nos fuimos de aquel motel agotados, y ninguno de los tres pudo evitar sonreír cuando Ricardo iba manejando el auto para salir del estacionamiento del motel hacia la carretera y alcanzamos a ver a Carlos despedirse con un gesto de la mano desde su caseta de vigilancia, a la puerta del motel. Sonriendo, me pellizqué un pezón erecto a través de la blusa, asegurándome de que me viera, le guiñé el ojo y le mandé un beso mientras Ricardo iba manejando muy despacio y su mano apretaba mi sexo a través de la ropa.


  


  FIN


  


  Tomo 3


  Tríos


  Capítulo 1


  


  Después de la gran decepción que me llevé en la mi primera vuelta en la universidad, enamorándome de mi profesor de matemáticas, pensé que me llevaría algún tiempo enamorarme de alguien y sobre todo, de algún profesor.


  Y me mantuve bastante ordenadita hasta el cuarto semestre de mi carrera en la universidad, cuando tuve que tomar una clase de psicología. Yo esperaba el primer día de clase que llegaría un tipillo flaco y encorvado, con unos lentes de fondo de botella, un poco calvo y unos jeans sucios. Por eso me sorprendí mucho cuando llegó Sebastián. Era un hombre joven, tal vez de la misma edad que había tenido mi profe de mate en la carrera de actuaría, pero éste se veía como todo un triunfador. Vestía un elegante traje azul, con zapatos negros perfectamente boleados y una corbata oscura. Venía impecablemente bien peinado y sí usaba lentes; unos atractivos lentes, delgaditos, que estaban que brillaban de limpio, como todo él. Cuando pasó junto a mí al entrar al salón solamente pude pensar “¡huele rico!”. De nuevo, a limpio. No olía como si se hubiera echado todo el frasco de loción encima. Olía a un ligero y sutil toque de limón que casi había que buscar siguiéndolo. Y casi estuve a punto de hacerlo, pero me contuve.


  Durante la clase, se le ocurrió quitarse el saco mientras hablaba al frente y a pesar de la camisa, que llevaba un poco ajustada, pude notar que era un tipo un poco musculoso. No era un Atlas ni un fisicoculturista, pero de que se cuidaba, se cuidaba.


  Para acabarla de amolar, ¡su clase resultó bastante interesante! En lugar de irse sobre el aburrido programa académico, empezamos hablando de las noticias del día y conforme lo íbamos haciendo, Sebastián nos iba preguntando nuestras opiniones y poco a poco los temas se fueron desviando. Acabamos hablando de erotismo, sexualidad y el poli-amor y pues a mí me tenía babeando, al grado de preguntarme si no sería mejor cambiarme a la carrera de psicología, si es que todos los hombres eran tan interesantes como éste.


  ¡Al final de la clase yo ya estaba decidida a convertirme en su novia, amante o concubina, lo que él quisiera, con el beneficio adicional de que seguro sacaría diez en la materia!


  Capítulo 2


  


  Ya sé lo que están pensando: que si no funcionó en la carrera de actuaría con el profesor de matemáticas, tampoco iba a funcionar con Sebastián. Pero yo estaba segura de que todo iba a salir perfecto; ya habían pasado dos años desde lo de aquel desastre. Dos largos años con solamente algunos pequeños pero interesantes intermedios en mi castidad (que en alguna otra ocasión les contaré). Yo ya estaba lista para enredarme otra vez con un hombre mayor e interesante y éste me gustaba. Así que decidí interesarlo en mí: comencé a preguntar en la clase y a estudiar bastante para que mis preguntas fueran más inteligentes. También comencé a usar faldas más cortitas, alternando con escotes más marcaditos y a portarme más coqueta.


  Sebastián, como todos los profesores de la universidad, estaba obligado a mantener ciertas horas adicionales de asesoría en su oficina. Como su clase era de psicología y no de cálculo o de mecánica avanzada, sus horas adicionales siempre estaban vacías, así que después de algunos días de pensármelo, decidí aprovechar esa oportunidad para una asesoría “súper-personal”.


  Después de hacer cita, llegué aquel viernes muy puntual a mi cita a las cuatro de la tarde. Llevaba unos jeans muy apretados que delineaban muy bien mis piernas, pero sobre todo mis nalgas. Si ya has leído mis otros libros, sabrás que tengo unas piernas fuertes, sin llegar a gordas, de hacer tanto ejercicio, pero siempre he estado particularmente orgullosa de mi retaguardia, que todos mis novios me han chuleado mucho. Tengo las caderas anchas y generosas y aunque mis senos son más pequeños de lo que yo quisiera, también son bastante interesantes (o por lo menos, eso me han dicho). Llevaba también una blusa blanca cuyos dos botones superiores dejé desabrochados. Si se atrevía a mirarme las tetas se encontraría con un coqueto y pequeño sostén negro de encaje con moñitos rojos y que hacía combinación con mi tanga. Ya conocen ese secreto: si la ropa interior de la mujer combina perfectamente el día que te la coges, no es que la hayas seducido, es que fuiste conquistado. Yo iba a conquistar a mi presa.


  Capítulo 3


  


  


  Llegué por fin a la oficina de Sebastián. La puerta estaba cerrada, así que yo aproveché para mirarme de cuerpo entero por última vez en el reflejo de la ventana que daba al gran jardín de la universidad. Con mi pelo largo, mi escote y esos pantalones apretaditos… ¡me veía espectacular!


  Toqué a la puerta y oí un “un momento”. Al cabo de un instante, me abrió la puerta. Él también se veía espectacular y así sin saco y en mangas de camisa y con la corbata floja se veía más musculoso y apetitoso que nunca.


  —Pasa —me dijo con una ligera sonrisa.


  Entré a la oficina y me senté en la silla que estaba frente a su escritorio. Él, precavidamente, cerró la puerta de la oficina y se sentó en su lugar, atrás del escritorio. Mi plan era básicamente el mismo que había usado anteriormente con otros: darle a desear la mercancía y tenerlo comiendo de mi mano como un pajarito. Me incliné un poco hacia él, para mostrarle mi escote, pero él pareció no darse cuenta, y en todo caso, no me miró los senos.


  —Hola, profe —le dije coqueta, sonriendo.


  —Hola —me respondió. Se veía un poco fastidiado—. ¿Qué te trae por aquí?


  —Ah, pues como le comentaba, tengo unas preguntas.


  —¿Ah, sí? Pues dime.


  —Es acerca del Conductismo—. me quedé como una estúpida. Sebastián me imponía mucho y no parecía nervioso o excitado como me había pasado antes con otros hombres. No estaba respondiendo a mis coqueteos, y yo ya no sabía que inventar.


  —Dime, ¿qué pasó con el Conductismo?


  —Mmm, ¿me lo podría explicar otra vez?


  Sebastián se me quedó mirando durante un momento que me pareció una eternidad y finalmente habló.


  —Ximena, ya te expliqué eso dos veces en la clase y es una idea bastante sencilla. Te recomiendo que leas otra vez el capítulo 8 y si tienes dudas concretas, mándamelas y cuando ya las tenga, podemos platicar más a detalle —dijo, poniéndose de pie —mientras tanto, si no tienes nada más, yo tengo que calificar los exámenes del otro grupo.


  Mi oportunidad se me estaba yendo a la basura y yo tenía que hacer algo. Sentí como me ponía la mano en la espalda para empujarme fuera de su oficina y actué sin pensar. Antes de que abriera la puerta de su cubículo, rápidamente me giré y le planté un beso en la boca. Cuando me separé pude ver una cara de asombro controlado con una sonrisa un poco cínica. Yo estaba sonriendo como una tonta, así que le puse los brazos al cuello y pegando mi cuerpo al suyo lo besé otra vez, más lento y con más pasión. ¡Qué bien sabía besar Sebastián! De pronto sentí sus manos en mis nalgas, apretándomelas, manoseándomelas y jalando mi cuerpo hacia el suyo y pude sentir su erección a través de nuestras ropas. Sí había querido seducirlo, ¡pero ahora sentía que íbamos demasiado rápido! Me separé de esos labios deliciosos pero mis brazos no soltaron su cuello, ni sus manos se separaron de mis nalgas. Me perdía en sus ojos negros y también en su cínica sonrisa.


  —¿Estas eran las dudas que tenías? —su sexo hinchado aún se sentía delicioso, frotándose en contra del mío.


  —Justo éstas eran. ¿Qué te parece? —le respondí, sin poder aguantar la risa, y pegándome aún más a él. Me le junté tanto que casi lo hago perder el equilibrio.


  —Me parecen preguntas muy importantes y creo que estaría mejor que las discutiéramos en un ambiente… menos académico. ¿Conoces el Paradise?


  —Sí. Tiene muy buen ambient—. ¿Me estaba invitando a salir?


  —¿Por qué no nos vemos ahí hoy en la noche? Podemos tomar algo, bailar y seguir discutiendo estas preguntas tan importantes. Después de todo, queremos que te vaya muy bien en el examen final, ¿no?


  —¡Pues de hecho voy por el diez! —le dije y no pude aguantar una carcajada. Reímos juntos y nos seguimos besando un rato más. Sus manos seguían muy activas, acariciándome la retaguardia. Definitivamente, este era un “ass-man”. Pero después de un ratillo, me sacó de su oficina.


  —Bueno, Ximena, ya me tengo que poner a trabajar —me dijo, separándose de mí y abriendo la puerta. Yo me sentía un poco ofendida y usada, pero todo se desvaneció cuando me pregunt—. ¿Nos vemos allá a las nueve?


  ¿No iba a pasar por mí? Bueno, así mejor. No sabría dónde vivía.


  —Sí, Sebastián. Allá nos vemos —le dije saliendo. Con la puerta abierta, ya no era posible besarlo otra vez. No podíamos arriesgarnos a que nos vieran.


  Y así que me fui a mi casa a prepararme para mi gran cita por la noche. Mientras iba saliendo, oí sonar el celular de Sebastián y también lo escuché a él contestando “¿Si? ¿Bueno? Sí, a lo mejor hoy, ¿cómo ves?”



  Capítulo 4


   


  En la casa me bañé y me pasé un buen rato decidiendo qué ponerme. Me decidí por una blusita negra, con un gran escote y una minifalda del mismo color. Como mi abuelita siempre decía que sólo las putas usaban faldas tan cortas sin medias, decidí, como siempre, irme sin medias. Me puse unos zapatos que me hacían verme algunos centímetros más alta (soy un poco bajita) y combiné todo con un collarcito de perlas, que en aquella época, me parecía de muy buen gusto. Quizás la ropita negra era un poco ñoña, pero el tamaño del escote y lo corto de la falda servían para compensar la aparente mojigatería. En el departamento de la ropa interior, decidí optar por una tanga azul oscura y el sostén que completaba el juego y que se abría por el frente. Sumamente mono.


  Llegué a las 9:30 en punto. Convenientemente tarde para dármele a desear al macho. Ya estaba aquel hombre en la puerta esperándome y me di cuenta de que aún no le había dado el número de mi celular. Mejor. Así no lo había tenido mensajeándome o llamándome para preguntarme a qué hora llegaba. Me bajé del taxi y caminé despacio hacia él. Baje la mirada para revisarme y me encantó la vista que daba mi escote. Sabía que le encantaría. También sabía que mis piernas fuertes y morenas le encantarían y que pronto estaría deseando agarrarme otra vez la retaguardia.


  Cuando llegue hasta él le di un simple beso en la mejilla. No era conveniente que alguien de la universidad nos viera dándonos un beso en la boca afuera de aquel antro. Ya dentro, con la oscuridad, el tumulto y la música, habría oportunidad de colar algún beso y no pocas caricias. “Hola, guapo, qué bien te ves” le susurré al oído. Aún llevaba el mismo traje, pero la verdad es que lo sabía portar muy bien. Sebastián me devolvió el beso en la mejilla y me susurró de regreso “Hola, princesa. Tú te ves deliciosa. ¿Lista para divertirte?”


  —Claro —le dije.


  Después de cumplir con todo el rollo para entrar, finalmente logramos sentarnos en una mesita. Sebastián nos trajo algunos tragos que tomé mientras revisaba que no hubiera nadie conocido por ahí. Quería ser precavida, pero después de un par de tragos, la precaución se me fue diluyendo con el alcohol.


  Después de un ratillo de hacer plática sosa a gritos, tratando de escucharnos por encima de la música, me puso una mano sobre la pierna, que comenzó a acariciar, y en un momento más nos estábamos besando. Me encantaba pasar mis dedos sobre su cabello, tan sedoso y suavecito. Su lengua me exploraba profundamente la boca y sus besos y mordiscos en mis labios me sabían a cielo. No habíamos venido a bailar; habíamos venido a fajar un ratito rico y eso me parecía perfecto. Sus manos en las piernas, subiendo poco a poco, me ponían el coño húmedo.


  Decidí disculparme un momento para ir al baño, para ver si se me bajaba un poco mi leve borrachera y también para prepararle una sorpresita, pero cuando volví a la mesa un rato después, Sebastián ya tenía tragos nuevos. Bebimos un poco más y nos seguimos besando mientras él me acariciaba las piernas, acercándose cada vez más al inicio de mi falda. Yo pensaba que ya estábamos listos para irnos a un hotel o a su casa o algún otro lado donde pudiéramos terminar esto, pero no lo veía tomar la iniciativa.


  Empecé a acariciarle ese bultote por debajo de la mesa y se me hacía agua la boca. Parecía que nadie se fijaba en nosotros así que después de un rato, mientras le besaba el cuello, le abrí el cierre del pantalón y le saqué aquel palo, que estaba grueso, largo… y húmedo. Pasé mi dedo índice por la puntita para capturar una gotita de semen que venía saliendo y me la llevé a la lengua.


  —Mmm —le dije —qué rico estás, Sebastián.


  Él no me dijo nada. Simplemente se me abalanzó encima para besarme la boca. Mientras recibía esos besos salvajes, mi mano seguía jugando con su sexo y las suyas comenzaron a avanzar más agresivamente sobre mis piernas sin medias. Pronto estaban debajo de mi minifalda, acariciándome una nalga. En ese momento decidí que teníamos que irnos a otro lado a seguir jugando y recordé que aquel lugar tenía un balconcito muy coqueto que casi siempre estaba vacío.


  —Vamos a otro lado, nene —le dije mientras le guardaba la manguera de regreso en el pantalón. Me puse de pie, lo tomé de la mano y comencé a caminar al balcón.


  El lugar estaba atascado y era muy difícil caminar. A cada rato nos quedábamos atorados a medio camino y entonces Sebastián aprovechaba el momento para meter una o las dos manos debajo de mi falda y acariciarme las nalgas, pero aún no se daba cuenta de que no llevaba bragas, porque me las había quitado en el baño, para seducirlo. Supongo que él pensaba que yo llevaba una tanguita cuya tela aún no se había molestado en encontrar. En otras ocasiones simplemente se me pegaba y podía sentir su verga restregarse contra mi trasero y en algunas de esas ocasiones yo también estiré la mano para acariciarle aquel vergón parado por encima del pantalón. Cuando llegamos a la puerta del balcón ya iba su cuerpo pegado al mío, mientras yo iba moviendo mis nalgas y mis caderas y me lo perreaba delicioso y sus manos me iban manoseando las tetas por encima del vestido.


  Estábamos perdiendo toda nuestra discreción en segundos.


  Salimos por fin al balconcito y lo encontramos “casi” vacío. Comenzamos a besarnos con ese deseo tan fuerte que dan los primeros besos de una relación. Me empujó contra una pared mientras yo tenía mis brazos alrededor de su cuello y él seguía manoseándome las lolas. Después de un buen rato sus manos bajaron hasta mis piernas y me subieron la falda para acariciarme las nalgas. Cargándome del trasero, me alzó y me sentó sobre una pequeña bardita. ¡Mmm qué fuerte estaba! Yo lo abracé con mis piernas a la altura de su cintura. Sus manos buscaban mi tanguita, me imagino que para quitármela, sin saber que yo me había quitado las bragas hacía rato en el baño. Finalmente se separó de mis labios y pude mirar su cara de encanto y asombro.


  —¿No traes panties? —me preguntó.


  —No. Me las quité hace rato que fui al baño, ¿tú crees? Estaban muy apretadas y de todas maneras, eran transparentes, así que decidí ahorrarte el trabajo —le susurré al oído, mientras le volvía a abrir el cierre y le sacaba ese palo parado, mojado e hinchado. No podía creer lo puta que me estaba portando, pero bueno, el tipo me gustaba y como era mi profesor, estaba decidida a ganarme mi diez de una buena vez. Tomé su verga mojada y la fui guiando a los labios de mi vagina, que ya estaban abiertos esperándolo. Cerré los ojos cuando sentí la cabeza caliente y mojada de esa verga deliciosa y gorda rozando la entrada de mi hoyo.


  Apenas había cerrado los ojos, cuando lo oí gemir y pude sentirlo entrar, separándome los labios de mi rajita caliente. Ya muy tarde se me ocurrió pensar en condones… ya lo tenía bien adentro, entrando y saliendo mientras yo gemía en su oreja. Apreté mis brazos contra su cuello, lo atraje hacia mí y me dejé tomar… estaba muy rico. Trataba de seguir sus movimientos, sentada en aquella bardita y con mis piernas alrededor de su cintura, mientras le decía cosas sucias y excitantes al oído. Siempre he tenido los músculos de mi vagina en excelente forma, gracias a los ejercicios de Kegel que hago todos los días, así que empecé a apretarlo con mi puchita cada vez que entraba, mientras le gemía, pero no duró mucho. Se vino en mí con un gran jadeo y luego se quedó simplemente ahí mientras yo le acariciaba el cabello de la nuca. Yo todavía no me había venido y estaba muy caliente, pensando qué podíamos hacer para que yo terminara muy rico, cuando sonó su teléfono.


  Para mi gran decepción, Sebastián sacó su teléfono y lo contestó mientras intentaba guardarse en el pantalón aquel culebrón loco que hacía apenas unos segundos había estado dentro de mí. Y yo con mi cara de “¿Qué onda, guey?”


  —Hola, mi amor —dijo al teléfono. “Puta madre”, pensé yo —Sí, sí, estoy aquí en el antro, como te platiqué. Sí, todo bien…


  Ya no terminé de oír lo que le iba a decir a la susodicha. Me bajé la falda como pude y me encaminé a recoger mis cosas, obviamente súper encabronadísima. Conforme iba entrando de regreso al lugar pude oírlo detrás de mí, llamándome, pero ni lo pelé. Recogí mi abrigo y casi corrí a la puerta del lugar, donde gracias a Dios siempre había taxis. Tomé un taxi y me fui a mi departamento a llorar, pero también a tratar de pensar cómo iba a terminar el maldito semestre.
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  Pocas cosas hay tan ingratas y tan inútiles en la vida como ir llorando en un taxi por un pinche hombre que te dejó por otra. O que ya tenía a la otra desde antes.


  Después de algunos minutos de llorar desconsoladamente, decidí limpiarme los ojos y la nariz y dejar de llorar. Respirando profundamente, y entre sollozo y sollozo logré ir bajando el coraje, la humillación y la tristeza y me puse a mirar por la ventana del taxi hasta que llegué a mi departamento.


  Corrí a la regadera arrancándome la ropa. Por un lado, me urgía tallarme y quitarme la sensación, el sabor y los besos de Sebastián de la piel. Pero por otro lado… no quería.


  Seguía llorando bajo la regadera, tratando de quitármelo de encima y aún lo sentía entre mis piernas, viniéndose dentro mío. Después de bañarme frenéticamente, me arrastré a la cama y me quedé dormida hasta el mediodía siguiente.


  Me desperté cansada y me di cuenta de que me había pasado la noche soñando con Sebastián… y con su novia. Tenía muchas ganas de salirme del curso y volverlo a tomar el próximo año, pero la verdad es que no tenía suficiente dinero para estar repitiendo cursos y ese recurso tenía que dejarlo para las materias complicadas y no para algo tan sencillo como Introducción a la Psicología. Me daban ganas hasta de abandonar la universidad y regresarme a la casa de mis papás, pero sabía que a mi padre le encantaría verme regresar derrotada y con la cola entre las patas. Tenía que salir adelante, graduarme y encontrar un trabajo y aunque seguro podría encontrar un trabajo sin estudios, ya había experimentado lo suficiente en la vida para darme cuenta de que en los trabajos de oficina, los mejor pagados son los que tienen un título universitario.


  Así que ni modo; iba a tener que regresar a la clase de Sebastián aunque no quisiera.
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  Llegué a la clase tarde y desarreglada. Me senté hasta atrás. Alcé la mano cuando Sebastián dijo mi nombre para que no me pusiera falta y después me concentré en hacer dibujitos en mi cuaderno, simplemente tomando notas acerca de lo más importante o absolutamente esencial para pasar el curso.


  Mi meta era sacar el mínimo aprobatorio y seguir adelante con mi vida. Había pensado que si al tipo se le ocurría reprobarme yo lo acusaría en la universidad por abuso sexual y mínimo le haría perder el trabajo, así que no estaba yo realmente en desventaja. Simplemente estábamos parejos. Ya nada quedaba de la niña coqueta y aplicadita que se sentaba hasta adelante y comentaba todos los puntos de la clase. Cuando terminó la clase me salí junto con todos. Cuando Sebastián me llamó, simplemente lo ignoré y me fui a mi siguiente clase.


  Así transcurrieron un par de semanas. En alguna de aquellas veces, me tocó ver llegar al salón al final de la clase a una chica algo mayor que yo, rubia. Por el beso que él le dio me di cuenta de que era la famosa novia. Era totalmente opuesta a mí. Mientras que yo soy una morena de pelo largo, ella era rubia con el cabello corto. Mientras que yo tengo unas nalgas y unas piernas deliciosas, pero un busto pequeño (pero eso sí, muy antojable) ella tenía unas grandes tetas que presumía con grandes escotes, pero aunque sus piernas y su retaguardia no estaban mal, ¡las mías estaban mejores!


  Con el tiempo me enteré que se llamaba Eugenia y que, obvio, varias en la clase la odiaban o la envidiaban.


  Traté de no hacerle caso, pero la niña era muy notoria. Llegaba al final de la clase y se le resbalaba al profesor como esponja con jabón sobre un plato sucio. Usaba ropa muy ajustada o muy reveladora y todo en ella exultaba erotismo. ¡Perra! La odiaba.


  Yo trataba de hacerme la invisible en la clase, pero tenía el presentimiento de que ella sabía perfectamente quién era yo, y no sé si sólo era mi imaginación o si realmente se divertía viéndome pasar un mal rato.


  El semestre fue avanzando lentamente y llegó la hora de los exámenes parciales. Tuvimos una clase para despejar dudas antes del gran día y yo me aseguré de anotar todo lo que me pareció relevante. ¡Qué bueno que estaba llevando ese cuaderno de notas! Me iba a ser muy provechoso para estudiar para el estúpido examen.


  Como siempre, al final de la clase, llegó la perra de Eugenia, riendo y resbalándose a Sebastián. Mientras los alumnos íbamos saliendo, ella lo abrazaba y lo besaba en la mejilla. No parecía importarles que aún estuviéramos en el salón. Yo me estaba preguntando si podría usar ese comportamiento, de todos conocido, como prueba si necesitaba denunciar a Sebastián por abuso sexual, o si más bien obraría en mi contra. Decidí no pensar en eso en aquel momento, sino más bien concentrarme en pasar el examen. Como pude, junté mis cosas y salí del salón. Cuando Sebastián me dijo “adiós” no le contesté. Aún no lo había perdonado.


  Caminé rápidamente por los pasillos, que a pesar de la iluminación, se iban haciendo oscuros. La de Sebastián era la última clase del día; terminaba a las diez de la noche y a mí a esa hora ya me urgía llegar a mi departamento.


  Mientras caminaba me llegó una idea que no había anotado en mi cuaderno. Decidí detenerme un momento para anotarla antes de olvidarla. Abrí mi back pack y me puse a buscar la libreta. ¡No aparecía por ningún lado! ¡Mierda! ¿La habría olvidado en el salón? Dándome de patadas en el culo mentalmente, me di cuenta de que seguramente, con las prisas y con todo lo que estaba pensando, había olvidado el cuaderno en el salón.


  ¡Y ahora tenía que volver por él!
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  Me di la vuelta y emprendí el regreso al salón. No iba nada contenta de tener que ver a la tal Eugenia otra vez, pero no iba a perder todos mis apuntes nada más por no verle la jeta a la tipa. Ahora que no podía contar con mis encantos para pasar la materia, tendría que estudiar, y para eso, sí iba a necesitar mis notas. Además, pensé, a lo mejor ya hasta se habrían ido.


  Iba molesta y también un poco asustada. Ya era de noche y al haber terminado la última clase del día, la universidad se iba vaciando rápidamente y yo no tenía ganas de quedarme sola en aquel edificio frío. Me sorprendió encontrar la puerta del salón entreabierta. Casi iba a entrar cuando vi a Eugenia besándose con Sebastián. Su romance me importaba poco, así que iba a entrar a interrumpirlos cuando vi las manos de él acariciándole las nalgas. Eso me hizo detenerme un momento y sin saber por qué, me les quedé viendo como una imbécil.


  De nuevo recuperé mi aplomo e iba a entrar cuando Eugenia, riendo, se hincó frente al profesor y diciéndole algo que no alcancé a oír, le bajó el cierre del pantalón. Desde donde estaba pude ver cómo le sacó la reata que ya tenía bien parada y comenzó a mamársela ahí frente al escritorio.


  Empezó lamiéndosela toda, desde la base hasta la cabeza, mientras su mano se movía con gran habilidad, masturbándolo. Después se metió la cabeza de la verga a la boca y aún seguía soltando su risita tonta y sonriéndole mientras se la chupaba. Sebastián la tomó de la cabeza y en un momento Eugenia estaba comiéndosela toda, hasta chocar su nariz contra el estómago de su amante. Nunca había visto una mujer que se la comiera tan profundamente. Es más, nunca había visto, así en persona y en vivo, a ninguna mujer mamando verga, pero Eugenia parecía ser toda una experta, a juzgar por los gemidos de Sebastián, que la seguía tomando del cabello, dirigiéndole los movimientos.


  Toda aquella acción me puso melancólica y me puse a recordar los fajes con mi profe de matemáticas en la carrera de actuaría. Aún estaba pensando en ello cuando Eugenia dejó de chuparle el palo, se puso de pie (todavía riéndose como una tonta) y se subió la falda hasta la altura de la cintura. No llevaba bragas y durante un momento le pude ver la fina línea de vello púbico que usaba. ¡Diantre, sí que estaba buena, la desgraciada! ¡Qué lindas nalgas se le veían! A diferencia mía, no se le veía la línea de bronceado del bikini. O se asoleaba desnuda o no se asoleaba. El imaginarla totalmente desnuda me puso húmeda de un modo nuevo y extraño.


  Se sentó sobre el escritorio y se abrió de piernas. El desgraciado del Sebastián se le acercó como había hecho conmigo y se la ensartó a fondo. Aquella maldita gimió tan fuerte que hasta yo en la puerta pude escucharla. Estaba entre triste, celosa y caliente viendo cómo se tiraban a aquella perra, y sin darme cuenta, estaba acariciándome por encima del pantalón, cuando vi que Eugenia, sonriendo le susurró algo a Sebastián al oído. Entonces, él, volteó hacia la puerta, justo donde estaba yo, me sonrió y me hizo seña de que me acercara.


  ¡Sabían que estaba ahí! ¡Eugenia se había dado cuenta de que los estaba viendo! ¿Me habrían visto masturbarme? En mi confusión, me di la media vuelta y salí corriendo. Apenas di dos pasos, cuando recordé mis notas. ¡Diantre! Necesitaba mis apuntes para pasar la materia. Si los dejaba ahí, mañana no estarían.


  Entré corriendo al salón. Ambos seguían cogiendo sobre el escritorio. Traté de no verlos y me encaminé a mi pupitre, donde encontré el estúpido cuaderno. Podía oír las carcajadas de Eugenia y los exagerados gemidos de ambos mientras cogían. Como pude, tomé el cuaderno y salí apresuradamente mientras Eugenia me miraba, gemía y soltaba expresiones sucias como “cógeme, mi rey, méteme el palo”. De reojo la vi con las piernas abiertas, sobre los hombros de Sebastián que tenía los pantalones y los boxers en el piso, mientras se follaba a su novia. La cara me hervía de vergüenza, coraje y deseo, y mientras corría por el pasillo, seguía oyendo los gemidos y las risas burlonas de Eugenia.


  Capítulo 8


  


  No recuerdo ni cómo llegué a mi departamento. Entré dando un portazo, arrojé todo sobre la mesa y me metí a la regadera.


  Aunque estaba enojada, mi mano encontró rápidamente el camino hasta mi pucha y casi sin darme cuenta, me masturbé y me corrí bajo el agua caliente. ¿Qué me pasaba? ¿Estaba celosa o caliente? Ya no me entendía ni entendía la situación.


  Salí del baño, me puse la pijama y me hice algo de cenar. Después me senté a tratar de estudiar los dichosos estúpidos apuntes, pero no podía concentrarme. Tenía grabada en la cabeza la imagen de Eugenia sentada sobre el escritorio con las piernas abiertas y sobre los hombros de Sebastián mientras se comía aquel palo tan rico que me había tocado experimentar sólo una vez. ¡Perra! No podía dejar de pensar en eso. Trataba de leer los apuntes y el libro de texto, pero leía la misma línea una y otra vez sin entenderla porque la mente estaba dándome vueltas.


  Agotada, cerré los libros y el cuaderno. Me acosté en el sofá. Mientras recordaba aquellas escenas, mi mano de nuevo llegó hasta mi coño y de nuevo me masturbé. Después de venirme, me quedé dormida hasta el día siguiente.


  Capítulo 9


  


  Me desperté tarde y hecha una loca. No había puesto el despertador anoche y ya iba tarde para mis clases.


  Me puse los jeans del día anterior, una playera sucia, unos tenis y salí corriendo a clases. Me pasé el día en una nube, reaccionando de una clase a otra. A la hora de la comida, me separé de todos y busqué mis notas. Estudié a la carrera un par de horas.


  Cuando llegó la noche y el estúpido examen de Psicología, yo aún estaba tratando de estudiar entre las pausas de las clases, pero ya no se podía hacer más. Suspiré resignada cuando Sebastián me entregó el examen, escribí mi nombre en la parte de arriba y me puse a resolverlo.


  Traté de contestar la mayoría de las cosas. En algunas preguntas que no tenía ni idea (porque no había acabado de leer los apuntes) me puse a inventar y escribí lo que en México llamamos “rollo”. Entregué el examen un poco desanimada después de una hora de estarme haciendo la tonta y salí. Muy a pesar de mi situación económica iba a ser probable que tuviera que repetir el curso, con su consecuente pago extra. Además, lo más recomendable era que me buscara un profesor que no me gustara y por lo menos, que no tuviera novia. Resignada, me fui a mi departamento.


  Capítulo 10


  


  Como ya daba la materia por perdida, no sé ni porque fui a la clase al lunes de la semana siguiente.


  Supongo que tenía curiosidad de saber qué me habría sacado en el dichoso examen. Yo estaba calculando entre un 4 y un 5 y me había pasado el fin de semana haciendo cuentas mentales para saber si sumando tareas y el siguiente examen juntaría suficientes puntos, para pasar aunque fuera con el mínimo o como decimos por acá, “de panzazo”.


  Cuál no sería mi sorpresa cuando Sebastián me entregó mi examen en la mano con un flamante diez escrito con rojo en la parte de arriba de la hoja. Yo tenía bien claro que no tenía méritos para sacar esa calificación, así que lo guardé rapidísimo dentro de mi cuaderno y me pasé el resto de la clase contestando con evasivas cuando mis compañeros me preguntaron cuánto había sacado. Como ninguno conocía mi historia sexual con el profesor, tampoco tenían motivos para sospechar nada extraño, así que no insistieron mucho.


  Todo el resto de la clase estuve en suspenso. Cuando terminó el periodo, esperé a que todo salieran para acercarme al tipo y le pregunté simplemente “¿Por qué?”. Él no me miró al principio a los ojos, pero me respondió.


  —Creo que te lo mereces. Has demostrado que eres una buena alumna y que puedes dominar los temas. Simplemente has estado bajo mucho estrés, por razones que tú y yo conocemos. Así que considéralo una disculpa de mi parte por todos los malos ratos que te he hecho pasar —finalizó sonriendo y mirándome a los ojos con una dulzura que me derritió. ¿Qué puedo decir? El desgraciado me gustaba.


  —Pues… gracias —dije yo. Sebastián tomó sus cosas y estaba a punto de salir del salón cuando me animé a preguntarle algunas cosas más. Yo sabía que si no era ahora, no sería nunc—. ¿Te puedo preguntar otra cosa?


  —Claro —me dijo, volviéndose hacia mí.


  —¿Por qué hicimos todo lo que hicimos… si tenías novia? ¿Por qué ni siquiera intentaste ocultar que la tenías?


  —Ximena… yo pensé que lo habías entendido… ¿no recuerdas en nuestra clase las pláticas del poli-amor? A ella no le importa que salga con otras mujeres. Es más… tú le gustas…


  —Ah, caray. ¿Le gusto? ¿Cómo para qué le gusto?


  —Le gustas como mujer. Le gustas para que hagamos un trío. Ella es bisexual.


  Sentí que me derramaban una cubeta de agua fría en la cabeza. Yo hasta ese momento no había hecho ningún trio y tampoco se me había ocurrido hacerle el amor a una mujer. Y de pronto, Sebastián estaba haciendo comentarios que implicaban ambas cosas. Sentí otra vez que la sangre me subía por la piel y que me ponía roja como una cereza y no supe qué contestar.


  —¿Y? —me preguntó Sebastián.


  —¿Y qué? —le respondí yo. Sentía mi cara caliente, pero también me sentí de pronto húmeda e hinchada y también me sentía las tetas duras y estaba segura de que mis pezones parados se veían a través de mi camiseta.


  —¿Te gustaría hacer algo así?


  —Pues no sé. Nunca lo he hecho y nunca me lo he planteado.


  —¡Así los quería agarrar! —escuché de pronto a mis espaldas. Volteé rápidamente y me encontré de frente con Eugenia, sonriendo.


  —¡No estábamos haciendo nada! —dije defensivamente, antes de darme cuenta de que Eugenia estaba bromeando.


  —¡No pasa nada! Tranquila. Sólo era una broma, Ximena —me dijo, aun riendo. Así que incluso sabía mi nombre —Si ya llevaba rato oyéndolos. Ya vi que Sebastián ya te explicó nuestra situación y… las cosas que a mí me gustan, pero todavía no he oído tu respuesta. ¿Sí te vas a animar o no?


  —Pues no sé…


  —Anda, anda, no pasa nada. Te voy a decir qué. Vamos a tomarnos mañana por la mañana un cafecito a Sanborns y platicamos las cosas más tranquilas sólo tú y yo… entre chicas… ¿Qué opinas?


  —Pues…


  —¡Ándale, no seas mala! Siquiera por ese diesesote que te acabas de sacar, ¿si?


  ¿Alguna vez te has topado con una de esas personas a las que no les puedes decir que no? Eugenia era de esas. Una de esas personas que es insistente pero carismática y que te va trabajando hasta que te saca lo que quiere. Normalmente hacen buenos vendedores o buenos directores de empresa. Pero, créeme, también logran acostarse con quien quieren. A mí me consta.


  Sin hacerte el cuento largo, Eugenia me convenció y quedamos de vernos al día siguiente en un café para platicar qué íbamos a hacer y cómo lo íbamos a hacer. Desde ese momento, yo ya sabía que sólo era cuestión de tiempo para que ambos me hicieran el amor. Y, cosa rara, eso me excitaba extrañamente.


  Capítulo 11


  


  Eugenia y yo nos encontramos al día siguiente en un café Sanborns en el centro de la ciudad de México, lejos de la universidad.


  Estuvimos platicando como grandes amigas un buen rato. Ella me contó cosas de su vida y yo de la mía. Como ella me contó varias historias picantes, yo de pronto me descubrí contándole algunas de mis propias aventuras sexuales y ambas reíamos como un par de colegialas tontas. No podía creer que me hubiera caído antes tan mal y ahora me estuviera llevando también con ella.


  Ella me iba llevando por un caminito muy bien trazado y bien rápido empezamos a hablar del tema que a ella le interesaba: hacer un trio conmigo y con Sebastián. Y me di cuenta de que sabía todo lo había hecho con su novio.


  —Si te gustó vernos la otra noche, y también te gustó como te cogió Sebastián, ¿Por qué no vienes con nosotros y hacemos un trio? Te prometo que te va a gustar… y como ya viste, no soy nada celosa —me dijo.


  Después de mis experiencias en la otra universidad, yo me había considerado muy avanzada sexualmente durante toda la universidad, pero la verdad es que hasta entonces nunca había estado en un trio. Ahora me daba cuenta de que Eugenia tenía mucho que enseñarme. Eugenia y Sebastián.


  —¿Y cómo para cuándo lo haríamos? —le pregunté, sin alzar la mirada de mi café, mientras lo seguía revolviendo con la cucharita. ¡Demonios! Seguro me veía como una tonta mojigata, sin alzar la mirada de la taza que llevaba revolviendo 5 minutos, como una niñita de liceo a la que le están metiendo la mano bajo de la falda por primera vez. Odiaba sentirme tan fuera de control.


  —Pues… podría ser ahora mismo —dijo Eugenia. Sin alzar la mirada, sabía que estaba sonriendo —Hay un motel aquí cerca al que podemos ir.


  —¿Y nos van a dejar entrar a los tres? —pregunté.


  —En este sí —me dijo ella sonriendo. La posibilidad de hacerlo ahora mismo con los dos me puso súper caliente. Sentí un chorro húmedo empaparme el chocho, que sentía abierto, hinchado y caliente. Sentía mariposas en el pecho, cosquillas en las manos y me sentía las tetas duras. Estaba segura de que mis pezones hinchados se veían saltando parados, a través de la blusa y el sostén. No respondía por temor a que me temblara la voz. —Entonces, ¿te animas? —me volvió a preguntar ella, sonriendo. Sin poder hablar, simplemente asentí. —Perfecto, nena, pues entonces… vámonos, que Sebastián nos está esperando.


  Sin ya esperar respuesta mía, me tomó de la mano y así salimos, tomadas de la mano, del café. Me extraño que nadie nos mirara raro ni nada por el estilo. Llegamos al estacionamiento y me abrió la puerta de su auto como si ella fuera un hombre y yo fuera su novia. Cuando lo hizo, se inclinó, según yo, de más sobre mí y pude sentir sus labios y su aliento cálido sobre mi cuello, lo cual me puso la piel chinita. Ella simplemente me sonrió y yo entré al auto lo más rápido que podía. No sabía qué me estaba pasando.


  Todavía no llegábamos con Sebastián y yo ya sentía las bragas empapadas. Una gran parte, lo sabía, era la anticipación de estar con él. Otra parte era la emoción de hacer un trío por primera vez… pero otra parte que me excitaba, aunque no quisiera reconocerlo, era esta mujer tan buena y mucho más experimentada que yo, y que a ratos, parecía estar ligándome como si fuera mi novio. Era extraño, perverso y a mí, desde muy joven, me han excitado y me han encantado las cosas extrañas y perversas.


  Mientras manejaba para ir a recoger a Sebastián, Eugenia me iba haciendo la plática casual, como si apenas nos hubiéramos conocido: me comentaba o me preguntaba del clima o de mi experiencia en la universidad, pero mientras lo hacía, colocó su mano sobre mi pierna desnuda, un poco arriba y un poco adentro de mi falda. Yo sentía ahí su mano caliente, acariciando lentamente mi piel y sentía que me moría. Quería más y no entendía bien porqué.


  Finalmente vimos a Sebastián esperándonos en una esquina. Eugenia orilló el auto y él se subió en la parte de atrás. Mirándolo a través del espejo retrovisor, y apretándome la pierna, Eugenia le comentó simplemente.


  —Ya estamos listas, amor. ¿Nos vamos al hotel?


  —Sí —dijo él, sonriendo como un estúpido y visiblemente emocionado.


  Eugenia no perdió tiempo y en un momento estábamos en la avenida de Tlalpan, donde uno podía en aquel tiempo (y aún puede) encontrar hoteles y moteles de paso de todos los gustos, precios y medidas para coger a su antojo con quien quiera. Con la seguridad de una experta, metió el auto dentro de uno de los moteles y lo estacionó bajo uno de los cuartitos. Mientras su novio y yo bajábamos lentamente del auto, ella se encaminó al muchacho que estaba a la entrada y después de algunas rápidas palabras le pagó. Mientras el chico bajaba la cortina del garage para dejarnos solos y ella regresaba caminando hacia nosotros, me di cuenta de que la envidiaba. No sólo sentía envidia de su silueta perfecta, sino también de su seguridad sexual: la forma experta en que me había seducido y la seguridad con la que había negociado y pagado el cuarto para tener un trio. ¿En cuántos tríos no habría estado ya? ¿O cosas aún más osadas? Me di cuenta de que sentía admiración hacia Eugenia; quería ser como ella; quería que me tomara bajo su tutela y me enseñara todo lo que pudiera aprenderle y en ese momento la deseaba más a ella que a su novio.


  Mientras todos esos sentimientos me inundaban, Eugenia llegó hasta donde estábamos y nos tomó a ambos de la mano.


  —Ya quedó todo arreglado —nos susurró sonriendo—. ¿Tienen ganas de coger? Yo sí y muchas.


  Capítulo 12


  


  Entramos al cuarto. Me sorprendió que Sebastián se viera un poco nervioso porque suponía que no era su primer trío. Como en aquel entonces sí era el primero mío, no me importa confesar que yo sí me sentía muy excitada pero también muy ansiosa. Sentía mi coño empapado y muy hinchado, como a punto de explotar y mis tetas muy duras con mis pezones muy parados y estaba segura de que ambos me los podían ver, a pesar de la ropa. Eugenia, en cambio, se veía encantada; relajada, excitada y en perfecto control de la situación.


  Eugenia no perdió tiempo; se le abalanzó a Sebastián, lo abrazó y comenzó a besarlo en los labios. Justo estaba pensando que era excitante verlos gozando tanto, pero al mismo tiempo me sentía un poco celosa, cuando Eugenia separó sus labios de la boca de su novio y dijo “Pero, amor, no estamos siendo amables con nuestra invitada. Ven, mi nena, vamos a gozar todos juntos”. Me acerqué tímidamente y me abrazaron. En ese extraño abrazo de tres tenía a Sebastián a la derecha y a su novia Eugenia a la izquierda. Nuestros rostros estaban a centímetros de distancia.


  —Dale un beso, Sebastián —dijo Eugenia. Entonces, ahí, en un abrazo grupal de tres, Sebastián me besó y yo no podía evitar sentir el rostro de Eugenia casi pegado al mío. No me extrañó sentir la mano de él en mi nalga derecha, acariciándome y llenándose de mi piel, pero un momento después casi salté cuando sentí la mano de Eugenia en mi otra nalga, también acariciándome con la voracidad de un macho. No me quejé porque tanto el beso como las manos se sentían delicioso y yo estaba súper caliente. Después de un momento Eugenia comenzó a besarme la mejilla mientras yo aún me besaba con su novio. Un poco extrañada abrí los ojos y me separé un momento de la boca de Sebastián—. ¿Qué? ¿Sí te gustan los besos de Sebastián, pero los míos no, cosita? —me dijo ella en un tono seductor, mientras me miraba los labios. Aún seguíamos abrazados y las manos de ellos aún me acariciaban la retaguardia. La mano de Eugenia subía y bajaba por la raya de mis nalgas y aún a través del pantalón, la sentía deliciosa. Mientras me acostumbraba a todo ello y no respondía, la boca de Eugenia se fue acercando poco a poco a la mía y me dio un breve y suave beso, apenas tocando mis labios; ese fue el primer beso que me di con una mujer. Sentí electricidad en todo mi cuerpo y temblé de sorpresa y placer, pero aún seguía muda. Eugenia simplemente me miró a los ojos y sonrió. Después se lanzó a besarme otra vez y esta vez pude sentir su lengua entrando en mi boca. ¡Besaba mejor que muchos hombres con los que me había acostado! Incluso, posiblemente mejor que Sebastián. Ahora era él el que me besaba la mejilla y la oreja mientras yo me besaba apasionadamente con su novia, mientras los sentía manosearme las nalgas con una voracidad que me excitaba y me espantaba.


  Después de un rato de besarme con Eugenia, ella se separó de mí y miró sonriendo a su novio.


  —Bésala tú, amor. Vinimos aquí para que te la cojas, ¿te acuerdas?


  No sabía qué pensar de aquella chica, pero no tuve tiempo de preguntármelo. Sebastián comenzó a besarme. Jalando mi cuerpo, me forzó a ponerme frente a él y tomándome nuevamente de las nalgas, me apretó contra él, dejando fuera del juego a Eugenia. Ella, lejos de enojarse, se puso detrás de mí, en una nueva versión de abrazo, conmigo entre los dos. Ahora podía sentir la erección de Sebastián frotándose contra mi pucha, lo cual era delicioso, mientras sentía el pubis de Eugenia contra mis nalgas, aún bajo las manos de Sebastián. También sentía los grandes senos de Eugenia contra mi espalda y pronto sentí sus labios besándome en el cuello y la nuca. ¡Me puso como loca! Ya estaba gimiendo como una puta y eso que aún estábamos vestidos. Como pude, puse una mis manos adelante para acariciarle el paquete a aquel hombre, mientras su novia, atrás de mí, comenzaba a desabrocharme la blusa.


  —Vamos a verle las tetas a Ximena, ¿quieres, bebé? ¿Se las quieres mamar? Te apuesto a que ya las tiene bien paradas, como te gustan —le susurraba Eugenia a Sebastián mientras yo le acariciaba la verga. Terminó de desabrocharme la blusa y me la quitó, dejando que cayera al piso. Estaba yo en sostén enfrente de mi profesor de universidad. Un momento después, su novia comenzó a acariciarme los senos por encima del bra. Rápidamente encontró mis pezones y se puso a acariciarlos. No los manipulaba de la manera dura en la que lo hacía un hombre; lo iba haciendo suavemente y no estaba segura de que eso me gustara; me estaba matando de deseo con sus caricias suaves y me di cuenta de que yo lo que necesitaba era un hombre; un cabrón que me los pellizcara y jalara duro, y me los moviera como si yo fuera un radio y él estuviera buscando una estación. Estaba otra vez gimiendo y deseando las manos de un hombre cuando Sebastián se puso a la altura, me agarró las tetas y me las maltrató justo como yo lo estaba deseando. Y entonces, en medio de todo ese placer… empecé a desear el toque suave de Eugenia… me estaba volviendo loca. Loca y pendeja por este par de cogelones.


  Pero Eugenia ya no iba a regresar a mis tetas, por lo menos no en este momento. Sus manos ya habían bajado y mientras Sebastián me desabrochaba el sostén y me chupaba los pezones, la mano de Eugenia estaba ocupada frotándome la panocha a través de los jeans. Después de un momento, pude sentir sus manos desabrochándome y bajándome los pantalones desde atrás. En un momento, me descubrí casi desnuda frente a esta pareja que aún seguía con toda su ropa. Lo único que aún traía puesto era mi tanguita blanca, casi transparente y muy mojada. Pero aquel par no se tomó una pausa. Sebastián me mamaba las tetas, me daba nalgadas y sus manos jalaban mi cuerpo para frotar mi pubis contra su evidente erección. Mientras eso pasaba, Eugenia se desnudaba y en un momento estaba igual que yo: solamente cubierta por una pequeña tanguita negra que no alcanzaba a cubrir la parte superior de su cuadrado de vello púbico, que asomaba por encima de la prenda. Me encantó verla desnuda. Tenía unas tetas mucho más grandes que las mías, pero también muy firmes. Sus aureolas claras eran todavía más grandes que las mías oscuras y sus pezones aunque no eran tan largos como los míos, si eran más gordos y también se veían erectos. Tengo que confesar que me quedé un momento admirando su cuerpo mientras Sebastián se seguía sirviendo con la cuchara grande, chupándome y manoseándome toda.


  Eugenia se puso detrás de mí. Pegó de nuevo sus tetas contra mi espalda, pero esta vez la sensación fue mucho más intensa porque las dos estábamos casi desnudas, solo con una tanguita cubriendo nuestros cuerpos. Pasó sus brazos por debajo de mis axilas y luego unió sus manos atrás de mi nuca. ¡Me estaba haciendo una llave de lucha! Mientras ella me sostenía así, Sebastián me bajó la tanguita, se hincó y se puso a chupar mi sexo. Salté cuando sentí su lengua entrar en contacto con mi rajita, depilada totalmente, pero Eugenia, que era mucho más alta que yo, me mantuvo en control con su llave de lucha. Me pareció un poco violento y no estaba segura de que me gustara, pero rápidamente me distraje cuando la lengua de Sebastián comenzó a acariciar mi clítoris. Separé mis piernas, cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás, tanto como me lo permitió la llave de Eugenia que ahora se encontraba gimiéndome al oído. Las manos de Sebastián me tomaron de las nalgas y me jalaron hacia sus labios. Entré los dos, prácticamente me estaban cargando y con la boca de aquel en mi pucha, me sentía flotando. Sebastián se dedicó a lamerme, chuparme, morderme suavemente y finalmente pude sentir su lengua penetrarme la panocha. Por la posición no pudo entrar tan profundamente como quisiera, pero estaba haciendo todos los movimientos correctos en mi clítoris, en mis labios vaginales y en la entrada de mi sexo. ¡Me estaba chupando la pucha entera! Cuando se acomodó mis piernas en los hombros, me separó las nalgas con sus manos y me metió su dedo índice en el ano, no tuve voluntad ni voz para decir que no. Además, no era la primera vez que experimentaba el sexo anal y la verdad, me tenía en el cielo. Literalmente ese par de hijos de la chingada me estaban cargando y cogiendo y me vine delicioso en la boca de Sebastián, gimiendo y gritando entre algunas ligeras convulsiones. Poco a poco, me fueron acomodando en el piso, donde quedé con los ojos cerrados, tendida boca arriba, intentando recuperarme de aquel cogidón delicioso.


  —Ven, bonita —me dijo, Eugenia. Cuando abrí los ojos, ya no llevaba la tanga y me descubrí mirándole ese coño tan rico, enmarcado por un rectangulito de vello público muy cortito. Me tomó de la mano sonriendo y me llevó a la cama, donde nos acostamos. Sebastián, enfrente de nosotras comenzó a desnudarse mientras Eugenia me acariciaba el clítoris y le lanzaba piropos a Sebastián, diciéndole que estaba buenísimo, llamándole “papasito” y casi gritándole que ya nos lo queríamos montar. Yo ya no sabía ni qué hacer y estaba dejándome hacer; la verdad sí quería cogerme al Sebastián y por otro lado, la mano de Eugenia en mi papaya no se sentía nada mal.


  Sebastián terminó de desnudarse; me encantaba ver su abdomen marcado con su six pack, sus piernas musculosas y esa víbora parada que no se acababa nunca. ¿Pues qué chingados le daba de comer a ese animalote? Se acercó a nosotras por el lado de la cama, con ese palo parado bamboleándose hacia arriba y hacia abajo conforme su dueño caminaba orgulloso hacia nosotras, sus hembras calientes.


  Cuando me puso al animalote frente a la cara, sonriendo, me incliné a besarlo, pero pronto pude sentir tanto la mano de Sebastián, como la de Eugenia, empujándome la cabeza para metérmelo todo, así que decidí complacerlos. No sólo iba a complacerlos, sino que le iba a demostrar a Eugenia que yo también sabía chupar: haciendo un gran esfuerzo me la metí hasta adentro, hasta que mi nariz chocó contra ese six pack de película. Pero ahí no acababa la cosa; el truquito está en usar la lengua para acariciar la cabeza del pene, mientras con tus labios, que suben y bajan, te dedicas a acariciar toda la longitud; adicionalmente, con una mano debes tomarlo de las pelotas, las cuales jalas y empujas suavemente contra su cuerpo mientras subes y bajas, gimiendo sobre su palo. Y para terminar, si lo ves de mente abierta, perfil que seguramente este chico cumplía, con tu mano libre, usas el dedo índice para acariciar la entrada de su ano… o ir más allá si lo ves dispuesto. Por un lado, Sebastián me la debía y por el otro lado, no parecía oponer resistencia, así que pronto mi dedo índice estuvo todo metido hasta el fondo dentro de su culo y entonces me dediqué a coordinar el ritmo de mi dedo con el de mi boca: cuando lo penetraba y él se echaba hacia delante, yo lo encontraba con mi boca y me metía su pija hasta la garganta. Cuando me salía un poco de su ojete y él se relajaba hacia atrás, yo también me relajaba y retiraba mi boca de la víbora. Al regresar, le daba un sentido beso en la punta de esa verga deliciosa antes de clavármela a fondo. No me duró mucho el guey. En menos de cinco minutos se me derramó en la boca, gimiendo y cuando cayó sobre la cama, y después de que me aseguré de recoger cada una de las gotitas que seguían saliendo después de la venida, me giré para mirar orgullosa a Eugenia y le sonreí como diciendo “¿Cómo te quedó el ojo, pendeja? Estas sí son mamadas”. Pero de nuevo, ella me sorprendió. Me besó en la boca, me abrió los labios con su lengua y rápidamente me absorbió todo el semen que aún tenía de su novio. Fue un beso delicioso. Yo todavía me lo estaba gozando cuando ella se separó de mí y abriendo la boca, le enseñó muy coqueta el contenido a su novio. Después la volvió a cerrar, se tragó todo el semen y sonriendo, ya con la boca vacía, lo besó.


  Mientras él gemía y ellos se besaban, me quedé un momento fría, pensando que aún me faltaba mucho por aprenderle a esa puta.


  Capítulo 13


  


  Durante apenas un momento estuve celosa, pero se me pasó en cuanto Eugenia abandonó a su novio y se puso a besarme de nuevo. Me tumbó sobre la cama y acostándose sobre mí, me estuvo besando un rato. Era delicioso tener su cuerpo sobre el mío, con todos esos puntos sensibles en nuestros cuerpos tocándose y frotándose. Estaba a punto de portarme más animada cuando ella se separó de mí, hincándose sobre la cama y sonriéndome. Yo estaba tan hambrienta de ella que la seguí y antes de darme cuenta ya estaba hincada también sobre la cama. Entonces sentí a Sebastián colocarse detrás de mí y entendí que el plan había sido acomodarme para que su novio pudiera cogerme de perrito. ¿Tanto tiempo había pasado que ya le habíamos dado tiempo a Sebastián de recuperarse y tener una nueva erección? Al parecer, así era. No me importó. Me dejé hacer; a eso venía; a que me cogieran. Pronto sentí la cabeza de ese pene gordo que ya había probado en el antro acomodarse a la entrada de mi vagina y después de un momento, sentí como entraba, separando deliciosamente los labios de mi sexo. Entonces, Eugenia, sonriendo y coqueta, se fue acomodando debajo de mí, como en una posición de 69. Sin dejar de follarme y haciendo presión con su cuerpo, su novio me empujó el trasero para que bajara la cadera hacia la cama; hacia los labios de su novia que estaba esperando para lamerme la raja mientras él me cogía. ¡Qué rico sentir la lengua de esa perra lamiéndonos los sexos mientras nos cogíamos! Nos chupaba y nos besaba: pasaba de los testículos de Sebastián a mi coño y de regreso a su verga, a la que le daba lengüetazos cuando iba saliendo de mi pucha. No pude resistirme a la tentación; tenía su panocha justo enfrente de mi cara; brillaba de sudor y de excitación; estaba hinchada y ese pequeño rectángulo de vello púbico me seducía; desde donde estaba, olía delicioso: a sexo y decadencia. Eugenia ya tenía abiertas las piernas, pero como pude, se las abrí más y me clavé a comerme mi primera pucha. ¡Mmmm qué rica sabía esta vieja! Puse mis brazos alrededor de su cadera acercándomela y mis manos en sus nalgas mientras su amante (ahora nuestro amante) seguía bombeando en mi pucha y aprovechaba para darme algunas nalgadas ocasionales que me iban dejando la retaguardia roja y deseosa de más pasión.


  Eugenia estaba tan mojada que casi chorreaba. Yo me movía entre su clítoris y su vagina, chupando, penetrando, mamando y en general memorizando aquel delicioso sabor de hembra mientras ella me reciprocaba en el área que la cogida de Sebastián le dejaba lamer. Ella se vino primero en mi boca mientras yo la penetraba con mi lengua. Después me vine yo, temblando y gimiendo y me desplomé sobre ella, boqueando por aire, mientras Sebastián se descargaba otra vez, ahora en mi sexo. Nos quedamos ahí un momento, pero cuando él se retiró de mí, ella avanzó y me metió la lengua. Al parecer estaba obsesionada con tragarse todo el semen que su novio produjera. A pesar de haberme venido hace apenas unos instantes, me volví a excitar y también tengo que confesar que me salió un poquito lo vengativa. Me senté a horcajadas en la cara de Eugenia, con mi pucha justo sobre su boca. Ella no pareció enojarse, sino que solamente jadeó deliciosamente de deseo.


  Apreté mi sexo contra su boca, mientras el semen de su semen escurría desde mi pucha hasta su garganta. Estaba casi ahogándola mientras me movía rítmicamente sobre ella. Mientras le manoseaba las tetas, le susurraba “chúpame, perra, mámame toda la leche”. Me vine por segunda vez y después me dejé caer sobre ella, donde nos quedamos un rato acariciándonos y ronroneando como gatitas, mientras Sebastián nos veía un poco alejado en la cama.


  Capítulo 14


  


  Ese primer día jugando a los tríos con aquel par de degenerados fue delicioso y aprendí muchísimo. Seguimos jugando un rato más, pero en aquel día no pudimos explorar la infinita variedad de posiciones y variaciones que se pueden hacer con tres personas.


  Desde aquel entonces he estado en grupos más grandes, pero creo que el número mágico es de tres personas solamente. Con más de tres personas, se pierde la magia y la concentración y se vuelve más una tarea que hay que realizar. Con tres, en mi muy personal opinión, aún hay bastante lugar para el coqueteo, los juegos y una intimidad deliciosa y traviesa. Después de estas aventuras con Sebastián y Eugenia también he tenido la oportunidad de estar en tríos con dos hombres; que me traten como reina… y también ver cómo ellos se divierten juntos… Y todo eso te lo cuento en otro libro.


  Pero bueno, me estoy desviando del tema. Aquí en este texto voy a acabar de contarte mis jugueteos más importantes con Sebastián y Eugenia.


  El siguiente revolcón significativo se dio el día del cumpleaños del susodicho.


  Después de aquel primer acostón, yo había quedado encantada, pero si me conoces, sabrás que también me gusta que me rueguen y me trabajen un poquito. Como siempre digo… una tiene que darse a desear.


  Y ya tenía la experiencia de que me rogara un hombre, como Toño, mi profesor de matemáticas, pero con Eugenia me tocó vivir la aventura de tener una mujer seduciéndome por primera vez. Y ella era más delicada, pero también más insistente. Me hacía la plática, me sonreía y cuando estábamos solas no perdía la ocasión de acariciarme en alguna zona atrevida. Le encantaba darme nalgadas y también manosearme las tetas y se moría por sentir mi mano entre sus piernas, cosa que algunas veces me atreví a hacer debajo de la mesa mientras tomábamos un café en algún restorán de la ciudad de México. Eugenia no era lesbiana. Creo que era pansexual, es decir, que se le lanzaba a todo lo que se moviera y que le gustara. Si cuando metía la mano en el pantalón de alguien se encontraba con una verga o con una panocha, se quedaba igual de contenta con cualquiera de las dos. Pero ninguno de los dos era excesivamente promiscuo y Eugenia me confesó que yo era la primera chica con la que ellos habían tenido un trio juntos y que lo habían planeado bastante antes de que Sebastián se me lanzara aquella noche en el antro. También me confesó que aquel “accidente” donde los encontré cogiendo en el salón ese día por la noche después de clase, había estado cuidadosamente planeado y ejecutado. Pero no porque hubiera estado planeado había sido fingido. Eugenia me confesó entre risas que había disfrutado como loca aquel cogidón y que a veces, todavía se masturbaba recordándolo y llevándolo aún más lejos en su mente.


  Capítulo 15


  


  Después de mucho rogarme y seducirme, Eugenia logró convencerme de hacer un nuevo trío con Sebastián para festejarle su cumpleaños.


  Decidimos que en esta ocasión, nos concentraríamos en él. Todo lo que haríamos sería para darle placer y hacerlo feliz. Ya después tendríamos otras oportunidades para concentrarnos en nosotras o hacer otras cosas igual de divertidas.


  Eugenia citó a Sebastián en su departamento la noche anterior a su cumpleaños, supuestamente para “estar un rato juntos”, pero lo que él no sabía es que yo también estaría ahí y que pensábamos darle gusto.


  Yo llegué con dos horas de anticipación para arreglarme. Eugenia ya tenía listo algo de cenar y unas cervezas en el refrigerador. Apenas entré a su departamento y cerró la puerta me dio un largo beso en los labios, que yo correspondí. Al parecer iba a ser una noche deliciosa.


  —Vamos a cambiarnos para nuestro galán, muñequita —le dije.


  —¡Uuy! —dijo ella simplemente sonriendo —Ven, vamos a bañarnos primero.


  Entre besos y caricias nos fuimos desnudando una a la otra. Me encantó ver que Eugenia se había depilado totalmente. Si bien su pequeño rectángulo púbico se le veía muy bien, se veía aún mejor sin un solo vello y me gustaba la idea de que nos viéramos parecidas para el cumpleaños de Sebastián. En medio de besos nos metimos al agua caliente de la regadera y con el pretexto de enjabonarme y enjuagarme, Eugenia me dio una masturbada deliciosa. ¡Qué rico venirse en el agua calientita con los dedos de aquella chica entre mis piernas! Obviamente que después de algunos besos, yo le regresé el favor. Y seguíamos besándonos bajo el agua, cuando Eugenia pegó un pequeño grito y me dijo “¡Ya vamos a salirnos que se nos hace tardísimo!”


  Salimos del baño para arreglarnos. Ya lo teníamos todo preparado. Habíamos pasado varios días de compras y nos habíamos gastado una pequeña fortuna para esta noche. El plan era que las dos usaríamos exactamente la misma ropa y nos maquillaríamos igual y en ese momento me di cuenta de porque Eugenia se había depilado totalmente la raja: para incrementar el parecido conmigo. Nos pusimos unas tangas blancas que hacían juego con un sostén del mismo color. Complementamos con medias, ligueros y zapatos con tacones increíblemente puntiagudos del mismo color. Terminamos colocándonos pelucas también blancas. ¡Ya vestidas, maquilladas y con pelucas parecíamos hermanas!


  Me parecía un fetiche de lo más extraño, pero Eugenia estaba segura de que a su novio (o a nuestro novio, quería yo pensar) le iba a encantar. ¿Y quién era yo para decir que no? La idea me parecía novedosa, divertida y tenía ganas de pasarla bien.


  Cuando Sebastián tocó el timbre del departamento, las dos corrimos a la puerta para abrirle. Ya teníamos las tangas mojadas y manchadas de nuestra excitación. Eugenia abrió un poquito la puerta para que pudiera pasar sin que los vecinos nos vieran y luego la cerró detrás de él. Nunca olvidaré su mirada de sorpresa y felicidad cuando nos vio juntas sonriendo y vestidas en lencería idéntica.


  —¿Ximena? —preguntó. Pero ni le contestamos, ni le dimos más tiempo de hablar. Nos le lanzamos encima y comenzamos a besarlo en la boca; a veces una y otras veces la otra. Mientras lo besábamos lo fuimos desvistiendo poco a poco y no pasó mucho tiempo antes de que lo tuviéramos totalmente desnudo frente a nosotras. Su piel olía deliciosa, tenía el cabello mojado y era evidente que, tal y como le había pedido Eugenia, se había bañado a consciencia antes de venir, lo cual era instrumental para nuestro plan. ¡Lo queríamos y lo necesitábamos rechinando de limpio! Él seguía murmurando cosas como “¡Qué sorpresa!”, “¡Qué rico!” o “¿A quién se le ocurrió este regalo?” pero ninguna de las dos le contestábamos. Eugenia me había explicado que parte de la fantasía era que no hablaríamos. Yo no sabía si esta era una fantasía de él o de ella, pero bueno, ya estábamos a media fantasía y no era cosa de echarse para atrás.


  Sin decir ni una palabra, Eugenia y yo nos fuimos posicionando para la primera sorpresa de cumpleaños. Si has leído por ahí, este truquito te recordará esa cosa a la que le llaman “tocar el trombón” y ¡es tremendo!


  Nos hincamos frente al galán. A mí me había tocado la parte de adelante y a mi socia la de atrás. Comencé a besar su pene que ya de por sí estaba bien parado, pero en cuanto sintió la lengua de Eugenia empezar a recorrerle las nalgas, se puso más duro y de un color rojo casi purpura. Poco a poco me fui portando más osada, y por los gemidos que daba aquel, adiviné que mi amiga también iba ganando terreno. Comencé a lamerlo en toda su longitud mientras acunaba con mis manos sus huevos. Me di un momento para besarle y lamerle las pelotas antes de volver al palo y metérmelo a fondo a la boca. Mientras yo me concentraba en el frente, Eugenia ya le había separado las nalgas y había comenzado a besarle el ano; después de un momento, ese gemido profundo me hizo saber que Eugenia le estaba metiendo la lengua por ahí atrás. Yo tenía sentimientos encontrados. La niña buena dentro de mí se alegraba de que le hubiera tocado la parte de adelante, pero la perversa loca que también guardo dentro, tenía curiosidad de ver, aprender y hacer las perversidades que Eugenia estaba haciendo allá atrás con sus labios, sus dientes y su lengua. Nos le clavamos con saña, cada una por su lado mientras nuestras manos le acariciaban la espalda y el pecho. El pobrecillo estaba en el cielo y después de algunos momentos se vino en mi boca. Traté de mirarlo a los ojos mientras recibía todo su semen, pero él tenía la cabeza echada hacia atrás y, por lo que podía ver, los ojos cerrados. Estaba tan excitado que se venía y se venía y me iba llenando la boca de toda su leche. ¡Nunca había recibido tanta! Se ve que el trato le había encantado. Ahora ya me estaba mirando mientras yo me quedaba ahí para recibir las últimas gotas de su placer. Después de un momento Eugenia gateó hacia mí, se acostó boca arriba y abrió la boca y yo con una gran sensación de alivio le pasé la mitad de toda aquella carga de una manera bastante obvia para que Sebastián viera como compartíamos su leche, cosa que le encantó. Mientras me inclinaba para besar a Eugenia, tendida sobre el piso, Sebastián se acercó también para vernos besarnos y tragarnos su semen, mientras se acariciaba la pija, que ya iba haciéndose pequeña después de aquel corridón loco.


  Cuando terminamos de besarnos, lo miramos un momento y después nos pusimos de pie, lo ayudamos a pararse y lo llevamos a la cama. Por última ocasión en la noche intentó preguntarnos algo, pero como vio que no le contestábamos, se dio cuenta de que parte de la fantasía de sus gemelas es que no hablaríamos durante la noche.


  Capítulo 16


  


  Lo acostamos boca arriba y cada una de nosotras se acostó a uno de sus lados. Comenzamos a besarlo y acariciarlo. Nuestra meta era dejarle la piel cubierta de nuestro lápiz labial y nuestra saliva… y alguno que otro chupetón. Y todo lo haríamos en el rato que le llevaría recuperar una erección para seguir jugando. Eugenia había planeado todo hasta el último detalle, incluyendo los periodos de recuperación de nuestro chico.


  Era delicioso encontrar accidentalmente la mano, la teta, la panocha o la boca de mi compañera de juegos conforme recorría el cuerpo de mi amante y robarle también algún beso o alguna caricia o recibir lo mismo por parte ella, ya sea que nos encontráramos en el pecho, los labios o la verga de aquel enorme suertudote.


  Después de un rato, en uno de aquellos viajes subiendo y bajando por aquella piel, me encontré con una manguera muy gruesa y ya muy parada. Casi estuve a punto de hablar, pero recordé nuestro plan, así que simplemente la tomé en mi mano y sonriendo, se la mostré a Eugenia, que, encantada, no pudo evitar soltar una risita de excitación. Se le fue encima con la boca y la estuvo mamando un buen rato. Eso no era parte del plan original, así que me molesté un poco, pero al final pensé que no era momento de ponerse celosa, así que bajé con ella y estuvimos ahí compitiendo por aquel palo; a veces lo chupaba ella, y a veces me lo ofrecía para chuparlo yo, y entre chupada y chupada nos besábamos, con aquella cosota entre nuestros labios.


  Era obvio que aquel chico no nos iba a aguantar mucho más y que teníamos que movernos rápido si todavía queríamos disfrutar ese palo.


  Cuando ella me hizo una seña nos pusimos de pie y en un pequeño bailecillo que ya habíamos ensayado nos quitamos las tangas. Sus ojitos brillaron cuando vio esas dos panochas húmedas e hinchadas, listas para ser cogidas. Sin decir palabra nos acomodamos como ya habíamos quedado: yo me le senté en la boca a Sebastián que ni tardo ni perezoso me metió la lengua. Eugenia se le sentó en el palo y sin perder tiempo se lo metió hasta el fondo. Frente a frente, cada una recibiendo un poco de atención, comenzamos a acariciarnos, no sé si para darle placer a él, o para dárnoslo entre nosotras. Después de un rato de acariciarnos encima de nuestros sostenes, nos los quitamos para poder besarnos y lamernos los senos y después de algunos segundos más, comenzamos a besarnos en la boca.


  Nuestro galán estaba a punto de entregarlo todo muy pronto, así que Eugenia tenía que irse midiendo; a veces tenía que bajar el ritmo un poco o de plano quedarse quieta para que su novio no terminara demasiado pronto. Yo no tenía ese problema y estaba montando esa lengua como si no hubiera mañana y al mismo tiempo me estaba masturbando. Me vine yo primero sobre la boca de nuestro caballito y después de un rato de gozar aquel orgasmo, me puse detrás de Eugenia. Desde ahí me puse a acariciar su clítoris y logré que se viniera justo a tiempo, porque apenas unos segundos después, nuestro amante se vino dentro de ella, gimiendo y acariciándole esas tetas tan grandes que tenía. Ella se dejó caer sobre él, todavía con la verga dentro y entonces a mí se me ocurrió portarme un poco perversa y me puse a lamerlos: le lamía el coño a ella y la verga a él, conforme se iba haciendo pequeña e iba saliendo de ese hoyo mojado e hinchado. Sebastián, a pesar que quería, ya no podía hacer mucho más, pero mi amiga se puso caliente otra vez y en un momento estábamos haciéndonos un 69 delicioso. Como las dos ya estábamos como agua para chocolate, nos venimos casi inmediatamente. A mí me tocó chupar todo el semen de nuestro amante de la panocha de mi amiguita cariñosa y aunque ya era poquito, me supo delicioso.


  —¿Ahora sí ya me van a hablar? —dijo Sebastián cuando vio que ya nos habíamos venido otra vez y estábamos descansando. Riendo, nos dejamos caer sobre él, mientras Eugenia le gritaba “¡Feliz cumpleaños!”


  FIN


  


  ¿Te gustaron estas aventuras? Si esto te gustó, te invito a que me dejes una evaluación positiva en Amazon, para que otros me encuentren y me lean y también a que leas otros de mis libros.
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